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ADVERTENCIA.

Muy p r o n t o ,  quizas en  la  próxim a semana, 

renoyarém os la  le tra  de E l P£N5amibnto E spa- 

Sol que j a  está  algo gastada. Los tipo» que es- 

t r e n a ré m o s , pariícidos á los a c tu a le s , pe ro  tO' 

davia más bellos y m ás c la ro s , facilitarán la 

le c tu ra  del p e r ió d ico , uno  de los diarios m ejor 

im presos en  esta capital.

Esperam os que  se rá  del agrado de nuestros  

8U?critores esta import/aote m ejora  , que  no es 

la ún ica  que  v e rán  en breve en E l P eníauiesto.

d e l*  isladii Cuba «o lelégrama del 18 delcorríen 
te, r e o b i io  ayer, míiiifleíid que el 17 había remi 
tido 4 I’ucrto-Rico líü.DÜÜ escudos y que prouto 
rep ítir ia  ¡M remesas de diaero y hacia loseorios 
de» i»etes .

La misma autoridad aüade en su teléRcama que 
el cólera no aumeniaba, siguiendo los 60 caso» día 
rioi.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE HACIENDA.

BKALES ORDEHES.

ExctnoSr.: Autoriíado el (¡tfbierno por el p á r ­
rafo sexto dsl art. 1.° de la  ley de 50 de Jumo de 
186ypsra destiu&r 60 millones de escudos « « c u ­
to s  ó sea 8U equiía lente  en títulos de !a Deuda 
consolidada, á la-C»ja general de Depósitos, con el 
fia de que sirvieran de garantía á sus imponentes, 
s e e m it ió p o r la  J a n ta d e  la Deuda publica con el 
Dúra. 28,599 una ioscripcion in trasfe rib leJe lo  por 
ÍOÜ consolidado interior, impoctaole 150 millones 
de e 'cudos con intereses desde 1. de Julio del r e ­
ferido aBo. la cual tu ro  ingreso en la tesorería de 
d i c h a  Caiaen 18 del mismo, y  cuya emisión fué 
dispuesta por Real órden de la  citada ftciia de 1-

^  .. n  ____ al« A n H n /I11

PARTE EXTRANJERA.

DESPACROS TELEG RÍFÍCOS.

P lír i i ,  18.—Yotk, 16.—Un hurscan  lia causado 
grandes pérdidas en Puerto Rico.

fiom/i, 17.—ü a  sido registrada !a‘ casa | de Mr. 
9ddo Russetl, por motivos políticos.
' 'E l  discurso J e i  Emperador en la  apertura de las 

Cámaras es muy pacifico.
Dice que es preciso aceptar fraiicamente los 

cambios ocurridos en Alemania; que todas las Po- 
iSECiaseitán conformes en mantener la integridad 
del Imperio otomano, y  en mejorar la suerte de los 
cristianos de Oriente.

Hace constar que la calma se restablece en ua -  
Ji*! y  ^ ’̂ epuede calcularse para una época próxi­
ma el regreso de las tropas francesas.

El discurso no bsce indicación alguna sobre em- 
préstilos, y  mantiene las promesas liberales de la  
ea rta  del 19 áeEoero .

P a ris ,  19.—Durante un furioso_ huracan, la isla 
^  Tortola estuvo ocbo burae debajo delagua. Todo 
íer viviente ha perecido.

Corre el rum or de que la c iud íd  de Santo Domin­
go ha sido destruida.

P a r is ,  19.— La policía pontificia ha hecho pes-
d l T u l ^ r s u i S m i a  y ' r o s i i^ ^ ^  quisas, en.casa del Sr, Oddo Russell, encargado de
por efecto de las economías introducidas en los 1 Negocios lüglés en Boma.
K8‘tos públicos con posterioridad á dicha emisión, 
y  del aumento que hau tenido los recursos del T-i- 
s o ro á  causa délos  mayores rendimientos de tas 
coolribuciones é impuestos públicos y del buen re- 
su'tado de la conversión de Deudas amortizables y 
de la emisión de billetes hipotecarios, se hace hoy
i n n e c e s a r i a  semejante garantía, puesto que pnede 
atenderse desahogadamente á  todos los servicios 
del Estado, y  con mayor motivo á  aquellos coque
p r i n c i p a l m e n t e  estriba su crédito, entre los cuales
se cuentan las imposiciones de la  Caja general de 
Üepósitcs:

Considerando que el aumento que estas han le. 
Ei lo respecto de las devoluciones rev d a  la con- 
flúnza que el público abriga, no ya solo en cuanto 
é ¡9 solvencia del Tesoro, sino también acercado  
la exactitud y perfecta regularidad de las opera­
ciones que eu aquella se practican;

Y cooíideracdi', pcir último, que semejante cou- 
flarza, lejos de disminuir en lo sucesivo, es lo n a ­
tural que cr; zci á  medida que vaya períeccionán- 
ío se  l 5 gestión ocoaómica y  desap»recienao las 
dudas y temores hasta ahora infundaJüs que p ue ­
dan al 'rigaríe rff i 'fc to  al porvenir, y  qu eeo  tuJo 
caso, si fuese necesaria la indicada garantía, po- 
d iiaem iiirsedeD uevo; la Reina (que Dios guarda), 
ds acuerdo con el parecer del liousejo de minis­
tro!, se ha serviJ > disponer que esa junta  recoja 
y  anule desde luego la citada inserí pcion y dé par­
te  A e-te ministerio de hsberio veriücado.

De Real órden lo digo á V, E. para los efectos 
coníignientes á su cu'oplimietito. Dios guarde a 
V E muchos ífios. Madrid, 16 de Noviembre oe
1 8 ¡ i 7 . _ B s r z a n a l l a n » . - A i  d i r e c t o r  g e n e r a l p r e s i d e n -

te  de la jun ta  de la Deuda pública.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

Stgun parte del gobernador superior civil de 
Puerto-Rico, comunicado desde la Habana en des­
p echo  telegráfico del 13 del actual Noviembre, el 
29 de Octubre se habia sufrido eu aquella isla un 
huracan que ocasionó bastantes desgracias, el der- 
lumbamiento de casas, dafios de consideración en 
los campos, el naufragio de varios buques y la 
escasez de subsistencias.

Inmediatamente el Gobierno dló Us instruccio- 
Des oiioríunas á Cuba por el cable para que se so­
corriesen las mas apremiantes necesidades derivadas 
riel reseñado desastre, y se hiciesen remesas de 
fondos y de víveres mientras no llt-gan los demas 
auxilios que se acuerden con noticia detallada de! 
suceso. . .

Cumpliendo con este mandato, e l capitan general

Viena. 1 8 .— El embajador áe  Turquía ha des 
mentido en el Abcnd Po¡t la noticia de que el Go­
bierno otomano tema el yropósito de someter la 
cuestión cretense á  la conietencia.

Un despacho de Gonstaniinopla declara inexacta 
la noticia de la enfermedad del Sultán.

DISCURSO DK HAPOLEON AL ABBIB LAS CAMARAS 

FRANCBSAS.

• Señores senadores y  d iputados: La necesidad 
de reanudar el estudio interrumpido de leyes im- 
lortantts, me ha obligado á convocaros ántes Oe 
a época acostumbrad». Ademas, recientes acoiite- 

ciinientos m e h^n hecho desear que me auxiliéis 
con vuestras luces y  vuestro concu'so. Vagas i n ­
quietudes han afectado el espíritu público eo Eu­
ropa y restringido por todas parles el moviraieoto 
industrial y  las transacciones comerciales. A pesar . 
de las drclíríoiücufs de w i GobK'roo, que no ha 
variado j s m ís  su act’t u l  pacíllca, ae ha ext.mdido 
U crBeüCia de que toda moditlcaciun en el rcgiroea 
interior de A lem ania, ddbii ser c a u «  de coiflic- 
to?. Este estado deincectidumbre no durará m u ­
cho tiempo. Es preciso aceptar francamente los 
CRiabiosocurridos al otro lado del Rhin; p roclim ar 
qua m ientrai nuestros iutereses y  nuestra digmdad 
no sean em enazaios, no nos mezclarémos en las 
trasformaciones que se verifiquen pur medio del 
voto délos puetlo!.

Las inquietudes que se han manifestado no se 
expücan , en una época en que la Francia ha ofre­
cido al muD'lo el espectáculo mSs imponente de 
conciliación y de paz. La txposicion universal, 
do o íe  han acudido casi todos los Soberanos de Eu­
ropa y donde se han encontrado los representantes 
de las clases laboriosas de todos los psises, ha e s ­
trechado los viuculos de fraternidad enOre las n a ­
ciones. La Exposición ha te rm inado; pero su r e ­
cuerdo se marcará profundamente en nuestra épo­
ca, porque si despues de haberse elevado msjes- 
tuosaineote, ha brillado sólo como un relámpago, ha 
desvanecido en cambio para siempre multitud de 
preocupaciones y  de errores. Trabas del trabajo y 
de la inteligencia; barreras entre los diferentes 
pueblos, como entre las diferentes clases: odios 
int-^^rnacionales : hé aquí lo que ha destruido por 
completo. Ebtas prendas incoulest8bles.de concor­
dia, lio nos dispensan, sin embargo, de mejorarlas 
institucionesmi itares de h  Francia. Uao de los 
mayores deberes de todo Gobierno es el de obrar 
independientemente de las circunstancias. El pro ­
greso en todos los elementos que conslitayen la 
fuerzd del pais, nos impone la necesidad de p e r ­

feccionar nuestra organixacion militar como nues­
tro  ejército y  nuMtra m itin a .

El proyecto de ley pteseutado al Cuerpo legisla­
tivo repartía entre  todos ios ciudadanos ías cargas 
del r e c l u t a m i « n l o .  Este tistema ha parecido d e ­
masiado absoluto, y  algunas transacciones han ve­
nido i  hmitar su extensión. Desde entonces be creí­
do deber someter esta alta cuestión i  nuevos e s tu ­
dios No será nunca bístante  el cuidado que se 
ponga en profundizar este difícil problema que se 
refiere a intereses tan wnsiderables y  i  menudo 
Un opuestos. Mi Gobierno os propondrá nuevasdis- 
posiciones que no son m is que seccillas modifica- 
cioues de la ley de 483á, pero que conducen al ün 
que siempre he I taU dod e  conseguir: reducir el 
serviciu durante la  p a z , y  aumentarle durante la 
guerra . Vosotros la» examinareis, asi como la o r ­
ganización d é la  güaraiauaciondl movilizada, bajo 
la impresión de la patriótica idea de que tanto mas 
fuertes seremos cuanto la paz esté mas asegurada. 
Esta paz que todos queremos conservar, ha pareci­
do un momento en peligro. , , ,

Tentativas revolucionarias preparadas a la luz 
del oía  amenazan los Estados pontiñcios. No ha­
biéndose cumplido el tratado de 1& de Setiembre, 
he debido enviar de ancvo nuestras tropas á Roma 
y proteger el poder de la Santa Sede, rechazando 
cualquier ataque. No pudiendo nuestra conducta 
tener nada de hostil á la unidad é  independencia 
de Italia, esta nación, un instante sorprendida, no 
ha tardado en comprender los peligros eo que co ­
locaban esta» mamfeaUciones revolucionarias al 
principio monárquico y  al orden europeo. La ca l ­
ma está hoy casi completamente restablecida en 
¡os Estados del Papa, y  podemos creer proximo el 
regreso de nuestras tropas. E l tratado d e  i5  de 
Setiembre existe para nosotros por cuanto no ha 
sido suslitulJo por ningún nuevo acto internacio­
nal. Las relaciones de Italia con la Santa Sede in ­
teresan á  Europa entera, y  hemos propuesto á Us 
potencias arreglar estas relaciones eu una Confe­
rencia y  prevenir así nuevas complicaciones.

Hásepreocupado Is opinion con la cuestión de 
Italia, a la cual, sin embargo, ha quitado todo ca­
rácter irritante  el eSfiintu de coociliacioa d é la s  
Potencias. Si entre ellas han existido algunas d i­
vergencias sobre el medio de llega rá  Is pacifica­
ción de Creta, me cabe la dicha de asegurar que 
están de acuerdo eo dos puntos principales: soste 
ner la integridad del Imperio otomano y mejorar 
la suerte de los cristianos. La política extranjera 
nos permite, pues, consagrar todos nuestros cu ida ­
dos á las mejoras interiores. Despues de vuestra 
última sesioa, el sufragio universal h a  sido llam a­
do á  elegir una tercera parte de los miembros de 
los Coüsejos generales. Estas eleccíooes, hechas 
con tranquilidad é independencia, han demostrado 
por todas partes el buen espíritu de los pueblos. 
El viaje que he hecho con la Emperatriz al Este yu  i » * J vj >•».» ^  r — - -----
Norte de Francia, me ha proporcionado ocasion de 
ver lasmanifestscioues de simpatía que profunda- 
menta me han coomovido. lie  podido asegurarme 
una vez más de que nada ha logrado pertu rbar la 
conüsbza que el pueblo ha puesto en mi, y la 
aohesiun que tiene á mi dinastía.

Por mi parte, procuro sin cesar adelantarme á 
sus deseos. Reclamaba la turmluacion de los cami. 
n o s  V R C ia a le s  la  clase agrícola, de que sois i lu s ­
trados represeutsntes, satisfjcer esta necesidad era 
eu nosotros uu acto dejusticia, ó mas bien de gra- 
titu.]. Una información ámplia preparará la solu­
ción de este asuuto. Fácil uos será, de acuerdo coa 
nuestro Gobierno, asegurar el éxito de esta gran 
mecida. La situación no está, sin d u la ,  exenta de 
dificultades. El movimiento industrial y comercial 
se h'H paralizado; este m a lestares gonerr.len E uro ­
pa. Dapeode en gran parte de preocupaciones que 
l a  buena inteligencia que reina entre  las potencias, 
hará desaparecsr. Lá cosecha no ha sido buena; y 
de aquí que la carestía sea inevitable; pero el libre 
cpmercio aumentará las existencias y  nivelará los 
precios. Si estas diversas causas impiden que los 
ingresos lleguen á las cifras de los presupuesto», las 
previsiones de las leyes de Hacienda no serán por 
eso modificadas, siendo permitido entrever la  épo­
ca ea  que pueda estudiarle la manera de aligerar 
los impuestos.

E íta legislatura se consagrará principalmente al 
exim en de las leyes qne inicié en el mes de Enero 
último. El tiempo trascurrido no h s  modificado 
mis convicciones respecto á la utilidad de estas r e ­
formas. Sin duda el ejercicio de las nuevas liber­
tades expone los ánimos á excitaciones y  movi- 
mieotos peligrosos: pero cuento á la vez, para h a ­
cerlos impotentes, con el buen sentido del psis, los 
progresos de las costumbres públicas, la firmeza

de la  represión, la energía y  la  autoridad del

^**Prosígamos, pues, la obra que hemos emprendi­
do juntos. Desde hace quince afios nuestro pensa­
miento es el mismo: mantener por encima d é la s  
controversias y  de las pasiones hosti es nuestras 
leyes fundamentales, sancionadas por los padeci­
mientos populares, pero al mismo tiempo desar­
rollar nuestras instituciones liberales sin debuitar 
el principio de autoridad.

No dejemos de aum entar el bienestar publico por 
la rápida terminación de nuestras vías de com uni­
cación, de multiplicar los medios de instrucción, 
de simplificar los procedimientos judiciales para 
hacerlos ménos dispeodíosos, de tom ar todfls las 
mecidas que puedan mejorar la  suerte del mayor 
número.

Si como yo, creeis que este camino es el del pro­
greso y  el de la civilización, continuemos m archan­
do por él de acuerdo en miras y  en sentimientos, 
que es una preciosa garantía del bien público.

Adoptsrei*, así lo espero, las leyes sometidas á 
vuestra aprobación; elhis contribuirán al poderío y 
á la riqueza del país; por m i parte, estad seguros 
que m antendré m uy  alto el poder que me ha sido 
confiado, porque los obstáculos y las resistencias 
injustas no harán que desmaye n i m i valor n i mi fé 
en el porvenir.»

Dicen de Florencia que el Sr. Ratazzi gestiona ac­
tivamente cerca del Rey para que no se forme cau ­
sa á Garibaldi, y  de Paris aseguran que el general 
Lamármora ha hecho declaraciones al Rey en este 
mismo sentido.

No creemos que esos sfftores tengan que hacer 
grandes esfuerzos para obtener clemencia para su 
protegido. Si este fuese algún clerical, la cosa ya 
variaba.

L í  Agencia llava i  comunica una noticia im por­
tante, que »io duda debe estar relacionada con el 
descubrimiento hecho en Roma del personal y  de 
los documentos def comité de insurrección. La casa 
del representante de Inglaterra enRoma, Mr. Oddo 
Russell, ha sido registrada.

Que los garibaldinos invasores hablan recibido 
auxilios en armas y dinero de Inglaterra, era  cosa 
sab id a . sobre todo despues del viaje de Riccioti 
Garibaldi á Londres, y  ds is  comunicación del Car­
denal Antonelli al Gabinete inglés; pero no se 
creia hoy que los representantes de la Gran Breta­
ña pensaran en renovar las intrigas y empresas po­
líticas de lord Mmto y Bit Eduard Bulwer.

Los polacos no desaprovechan ocssion alguna de 
manifestar su antipatía i  la Rusia. Parece, según 
una correspondencia d e R e r l in ,  que los diputados 
polacos al Parlamento prusiano se disponen á pre ­
sentar , en el proyecto de mensaje al Rey de Prn- 
sia, una enm iínda censurando la conducta del Go­
bierno moscowita en las provincias del Báltico.

¡ f J S

Al mismo tiempo que Mr. Twesten ha apelado 
de este juicio, la fracción liberal de la Cámara va 
á proponer un proyecto de ley que tiende i  garan­
tir  en P ru s ia la  libertad de la palabra parlamen­
taría.

Parécenos que los diputados prusianos podrían 
pedir garantías para otras cosas que valen más que 
;u  libertad parlamentaria.

Eq el boletín político de la Gaceta de Portugal 
se leen las siguientes lineas, trazando el cuadro oe 
la  situación de los pirtidos en aquel país:

.Carecemos, d ice ,d e  noticias políticas. El Gi->- 
bierno se ocupa sériamente en los negocios del Es­
tado. Los individuos de la opobicíon se desgarran 
entre si de una manera lamentable, acusándose 
m úluam entede corrupción, y  sflrmando cada cual 
que sus correligionarios están vendidos al Gobier­
no. Esto es repugnante; y  el pais está asombrado 
de tan vergonzosa escena, que al menos ha de s e r ­
virle de provechos» enseñanza.»

En Portugal aucede poco más o menos lo que 
en todas partes.

El Diario de U rna  del 1’ , dice que el Padre 
Santo ha entregado al delegado apostólico de Ro­
ma la suma de i . 000 libras para hacer frente i  las 
necesidades m ásurgeutes  de las familias que han 
sufrido danos en Monte-Rotondo.

Dicese qne M. Thiers ha ocupado el interregno 
parlamentario en prepararse sólidamente para la 
próxima campaña en el Cuerpo legislativo.

M. Thiers se propone hsblar especialmente sobre 
la  ley de la prensa y sobre los asuntos de Alema* 
Dia, en cuyos dos puntos aquel orador se halla  en 
completo disentimiento con la política imperial.

Eo cuanto á la cuestión de Roma y á la  reorga­
nización del «jército, M. Thiers aprueba la marcha 
del Gobierno.

El 1.“ de Noviembre ha debido salir de Bom- 
hay para Abísinia e l primer cuerpo del ejército 
inglés.

La escuadra de trasporte so compone de ocho b a r ­
cos de vapor y  de una docena de veleros, llevando 
cerca de 12,000 hombres.

Esta espedicion debe avanzar »1 interior hácia 
fines de Diciembre,

La Sííuíicíon desmiente la  noticia de que Ingla­
terra  se niega á tomar parte  en la coiifareticia re ­
lativa á los asuntos de Roma, y  asegura que el Go­
bierno de París ha recibido una comunicación del 
de Lóndres, el cual se compromete 4 intervenir en 
les negociaciones preliminares.

EL P E J i S A l i m O  ESPASiOl.
MADRin 2 0  OE NOVIEMBRE DE 1867.

Aun no se ha veriücado la  entrega solemne de 
los territorios cedidos recientemente á los Estados- 
Unidos por la  Ru«ia. Una carta do Nueva York, fe­
cha del 28 de Octubre, anuncia que ei general Rous­
seau, que monda el distrito militar de Oregon, en 
el que se halla comprendido eu adelante la Amé­
rica rusa , llamada ya terrilofio de Alaska, sa|ió 
hace alguo tiempo de California para ir  á  reuuir- 
se en New Arkangel ó Silks, con los funcionarios 
rusos encargados do dar á reconocer oficialmente 
su autoridad y de entregarle el país. Ei general 
Rousseau va acompañado de S70 soldados de infan­
tería, de una batería de 40 cánones, de míos 30 
obreros de diferetites oficios y  de cierto número de 
negociantes y  de industriales californios que se pro- 
lonetí estudiar los recursos del territorio de Alas- 
:í . Llevaba también consigo todo un material agrí­

cola é  iodustrisl, ganados, semillas, etc.

Sin qne por esto se entienda que nos alegramos 
del mal del prógimo , tenemos la gran satisfacción 
de anunciar que el diputado prusiano Sr. Twesten, 
ha sido p e E s e g u i d o  y  sentenciado á la suspensión 
de su cargo y i  dos a&os de prisión por palabras 
irreverentes pronunciadas contra el Gobierno en el 
seno de la Cámara.

LA ITALIA SE DESHACE Y QUEDARÁ DESHECHA.

Suponiendo que  F ranc ia  po r  generosidad ó 

por política perdona á  ltdlia las b u rla s  que  le  ba 

hecho, los insultos que  le  ha diri.;ido y los gas ­

tos que  !e ha oca.MOiiado ; suponiendo aún  que 

N apoleon, confiado en  su fuerza su p e r io r  ó en 

las pro testas  de buena fe q a e  sin  duda le  hará  

el Gobierno d e  F lo re n c ia ,  llega á persuadirse  

que nada debe te m e r  de Italia en  caso de una  

g u e rra  con P /u s ia  ó  de o tro  conflicto parecido, 

y  le  de ja  sin castigo, con toda su f te rz a  actual, 

con ta l que no  vaya á R o m a , ¿ tiene I ta lia  bas ­

tan te  vigor para  sostenerse? No. La Ita lia  se des­

hace po r  sí m isn la , coino los cuerpos  cuyo or­

ganism o lia comenzado ya á descom ponerse.

E n  Italia hay, como en todas p a r t e s , d os  c la ­

ses de g en te s :  a l tiva ,  bulliciosa y avenm rera  la 

u n a ;  pacifica, sufrida y laboriosa la  o tra . Esta 

es siem pre  la m ás num erosa ; pero enem iga de 

com batesy  de tum ultos , ae m ete  den tro  de casa 

e n  ios dias d e  r e v u t l t a ,  dejando que la  otra  

g r i te ,  palm otee, t ra s to rn e  los quicios de la  so- 

c ie d a i ly la  ponga en gravísimo peligro. Mas al 

f in ,  si cansada de e s ta r ie  ence rrada  y viendo 

qne  la  tem pestad no cesa, sale de re t i ro  y se 

I pone formal, liace callar á lo s  vocingleros y  que

H :
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t lnacion en  el c ru e l  Rey, t u  herm ano y m í m a­
rido , y  q u e  tuv ie ra  ya en tura  satisfacción de 
m í lealtad é  inocencia; y  respecto de esto, no 
h e  hecho n in g u n a  diligencia on este caso, por 
saber de cierto  que  no hu cometido el crim en  
de que  m e baco cargo, y  por las revue ltas  y  
sediciones, bandos y  g u e rra s  que  ha habido; 
poro ahora  q u e  veo q u e  la  m aldad pasa adelan­
te  con tra  m i casto pecho, yo b uscaré  q u ien  dé 
en te ra  satisfacción do m i honra , y  castigo ejem­

p la r  á  los falsarios.
Yo determ ino de favorecerm e de piadosos 

caballeros cristianos, p o rq ue  d e  m oros no qu ie ­
ro confiar u n  caso do tan ta  im portancia; no por 
¡a vida, q u e  n o  la  tengo en  nada, sino por no 
dejar tan fea m anclia en  el h ono r q u e  con tan ­
ta  in tegridad  h e  guardado siempre.

Con estas pa labras la Reina aum entaba  mas 
s u  dolorosa pasión y llan to ;, y  e ra  tanto on 
abundancia , que  ontornecido el valeroso Muza 
se  lo v inieron las lágrimas á  los ojos, y  esfor­
zándose dijo á  ia lleina:

—Bella Sultana, cesen  vuestros  llantos, quo 
a q u í  m e  teneis a  v u es t ro  servicio; yo os defen- 
dorií, y  no m oriréis au n q u e  sea homicida del 
Rey mi herm ano.

Con esto se consoló u n  poco, y  se  re>olviú do 
escr ib ir  é  t ie r ra  de cristianos p a ra  que  v in ie ­
sen  á  defenderla a lgunos caballeros. Colima es­
taba  m uy  tr iste  po r  ía ausencia  de su  iiermana

—  349 —

Galiana, y  despidiéndose de ¡a Reina se fué y  
la  dejó sola e n  s u  re tre te .

La afligida Sultana, con in ten to  de rom per 
sus trasparen tes  venas p a ra  desangrarse, y  r e ­
su e l ta  en  darse este género d e  m ue rte ,  llamó á 
Colima y  á u n a  doncella cristiana, llam ada Es- 
p e r a iu a d e  Hita, q ue  la servia, la  cua l e ra  n a ­
tu ra l de la villa de Muía, y  llevándola su  padro 
y  cua tro  herm anos á Lorca á  desposarla, fue­
ron  salteados do moros do Tirieza y Jaquena. 
La doncella fué cau tiva  y  p resen tada  a l Rey, y  
é l la dio á la  Reina po r  ser herm osa y  dis­

cre ta .
V enidas Celima y  E speranza a l  llamado de la 

R eina, les dijo:
—Celima bella, d iscre ta  Esperanza, y a  sabéis 

la  in justa  prisión  mía, y  cómo se La pasado el 
té rm ino  en  q u e  hab ia  de da r  caballeros q ue  
m e  de fend ie ran ; au n q u e  respecto d e  estas 
g u e rra s  q u e  ha habido, mo ba dado el Rey 45 
dias de térm ino mas, cuando  en tendí q u a  esta­
b a  a rrepen tido  en  su  yerro , y  seguro de m i 
castidad. E l tiem po es b reve , y  no sé á  qu ién  
encargue  este  iiegocio. Sabed q u e  tengo acor­
dado d e  darm e yo misma ía m uerte , y será 
abriéndom e las venas de los brazos, y  que  va­
y a n  destilando la  sangro que  rae a lim enta. Elijo 
esta m uerte , po rqu e  ios traidores Zegríes y  Gó­
meles no  m e  vean  m orir :  solo u na  cosa os ru e ­
go, por se r  lo ú lt im o  y  postrero, y  es q u e  al
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Manos su s  trabajos, ta n  inmensos;
Y así, abrazando  á su  Esperanza, dijo:

«Han sido, m i Esperanza, tu s  razones
T an  vivas y  tan  altas, q u e  e n  u n  p u n to  
Con p ene tran te  fuego h a n  allegado 
A lo q u e  m u y  más íntimo tenia 
Allá en  m i eorazon, y  mas secreto,
Y-con afecto g ran d e  se lian impreso,
Tanto, que  yo q u e r r ía  q u e  ya fuese 
Llegado e l feliz pun to , ta n  dichoso.
E n  q u ec r is t ian a  fuese; y  te prometo 
T ener po r  abogada á la  q ue  Madre 
De Dios inm enso Cué p o r  grar» misterio.

Y así lo  creo yo, como tú  dices,
Y á  ella  m e  encom iendo ya , y  ofrezco 
E n  sus benditas  m anos mis angustias 
Con esperanza v iva  de remedio;
La pongo desde hoy, y  e n  Dios confío 
Po r su  bondad  inmensa, q u e  m e saque 
De tan te rrib les  males i  b u en  puerto.»  

A ten ta  estuvo  á  todas estas cosas Celima, y 
en te rnec ida  en  lágrim as viendo así l lo ra r á la 
Reina, y  determ inada de seguir  los mismos mo­
tivos y  de to rnarse  cristiana, con amorosas p a ­
labras  dijo á  la  Reina:

—No imagines, hermo.'ia Sultán», q ue  a u n ­
que  tú  te  v ue lvas  c ristiana, yo áejarn de seguir 
tu  compafiia, pnra q u e  do m í sea lo q u e  de ti 
fuere; yo tam bién qu ie ro  ser cristiana, p o rq ue  
en tiendo  que  la  fe de los cristianos es muclio
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ban  por la ausencia y  destierro deste virtuoso 
linaje.

Así salieron de G ranada los A bencerrajes 
con gran dolor, po r  v e r  e l sentim iento q ue  
aquella c iudad  bacía de su  ida. Salieron con 
ellos m uchos ciudadanos, diciendo q u e  adonde 
ib a n  los A bencerrajes hab ían  de ir  ellos. Que­
dó la  c iudad tan  sola, ausen tes  estos caballe ­
ros, que  se  parecía  m u y  b ien su  falta. Bollaban 
m enos los caballejos la  noble y  herm osa com­
pañía, los galanes el dechado de su s  galas, los 
cautivos pobres  su  remedio, los huérfanos y  

v iudas su  am paro.
Idos los A bencerrajes, tom ó el R ey  posesion 

do todos su s  bienes, y  los m andaba pregonar 
por traidores, á  lo quo no dió lui^ar Muza n i 
otros cabaíloros, so pena  d e  vo lver á  la  g ue rra  
pasada. Y cesando en el Rey esto propósito, 
cesó el de los caballeros amigos da los Abonoer- 

rajes.
Dieron aviso al Rey Mulahazón cóm a h a ­

b ían  salido los A bencerrajes á  cum plir  su  des­
tierro; lo cual sintió mucho, y  diju q u e  él los 
volvería á  (¡ranada á  pesar de su hijo y  de sus 
consejeros.

Los Abencerrajes fueron  á  donde estaba el 
Rey D. Fernando, y  e n  su com pañía iban  Sar­
racino y  Galiana, Keduán y Haja, A benámar y 
batima, Zulema y  Darsja: lodos con firmo p ro ­
pósito de receb ir  e i bautism o. Y llegados á ia 
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se r e t i r e a  á  sus guaridas. Una e ip e rien c ia  bien 

rec ien te  ba dado á cono ce r ,  despues de otras 

muchas, que  los hom brea de la  revolución son 

mas fuertes  en palabras que en h ach o s ,  y  que 

con lacilidad re troceJen  á la p rim era  resistencia  

que  hallan  en su cam ino .— Los italianos han  

sufrido m ucb o , y si boy se le í  asegurase que 

en adelan te  no hab rán  de habérselas sino con 

los reTolucionarios, acaso mai)ana ó b ien pronto 

darían cuen ta  cabal de ellos .
Mas prescindiendo de esta even tualidad , y 

suponiendo que los m uchos i taüancs  que do to ­

m a ron  parte  en los plebiscitos ni han  partici* 

pado sino do los m ales tra ídos por la libertad , 

continúen sin  h ace r  va le r su fuerza n i  o ir  sus 

ju s ta s  quejas; a u n  asi I ta lia  se deshace y q u e ­

dará  deshecha, porque bastan  y sobran  p a ra  ello 

los mismos q ue  la h a n  formado.

Víctor M a n u e l , hijo  de Reyes y descendiente 

de  santos, educado en la e tiqueta de palacio, ha 

podido sopor ta r p o r  a lgún  tiem po el contacto 

de G a r ib a id i , esperando lograr así satisfacer las 

aspiraciones d e  su  a m b ic ió n , acaso m ás loca 

que  insaciable; pero  no puede co nsen tir  que in ­

definidamente haya otro al lado del suyo y un 

R ey  con  cam isa  ro ja  que  tenga más aplausos é 

influencia que é l , vestido de pú rp u ra  y llamado 

el galan tuom o. G a r ib a id i , p o r  su  p a r t e , b ru ta l  

p o r  educación, inso len te  po r  ca rác te r ,  tan  so b e r ­

b io  coroo co b a rd e ,  m imado po r  la  revolución, 

espum ando coraje con tra  la Iglesia, creyó (ó c re ­

yeron  los que desde tra s  te lón le  hacen  bailar) 

poder serv irse  del Rey com o de u n  andam io, 

p a ra  su b ir  á  q u ita r  la  c ruz  del Vaticano ; pero^  

tampoco la  revolución q ne  de su  naturaleza es 

im paciente  y envidiosa puede resignarse á vivir 

su je ta  ni au n  aliada a un Rey, despues que  ha 

destruido á tan tos. La lucha  en tre  el elemento 

real y  el e lem ento  revolucionario es inevitable; 

en tram bos se c reen  con derecho  á  cefiir la co < 

ro ñ a  del nuevo re in o ,  y n inguno  está en ánim o 

de  ren u n c ia r  de buena  gana.

El Rey del P iam o n te ,  tan  p ron to  como los 
franceses (que ac tualm ente  más parecen  p ro te ­

gerle  á  él que al Papa) le  abandonen , se verá en 

la  du ra  a lte rna tiva  de a r ro ja r  el m anto  rea l  h e ­

redado  de sus padres para vestir la camisa roja, 

dejándose a r ra s tr a r  p o r  el to rbellino  d e  las 

oleadas rev o luc ion ar ias , ó  sostener u n a  batalla 

desigual con los formadores de su reino y de su 

fama. La revolución nada tiene  que  p e rd e r  en 

el com bate, n i siqu iera  ahora  las esperanzas que 

ten ia  en los medios m o ra le s ,  y  ju g a rá  el todo 

p o r  el todo : án te s  q ue  su je ta rse  á  su  Rey caba ­

llero  , que  al fin es Rey, án tes  que renun c ia r  á 
R o m a ,  p robará  el u ltim o golpe de mano, en el 

cua l siem pre  g a n ará n  algo aquellos d e  sus sol* 
dados que q ueden  con vida.

Mas la revolución sabe que  de pelear con 

Vicior Manuel uno  á u n o ,  la  victoria h a  d e  se r  

suya. Porque, ¿ dónde están  los defensores del 
Rey ? T a l vez en los m ontes á cuyo pié  levanta­

ro n  el trono sus progenito res , hallara  a lgunos 

vasallos fieles para  defenderle como Rey de 

aquellos valles, á  pesar del desdeñoso abandono 

en  que les h a  dejado; pero b ien se com prende 

que  el nü inero  y entusiasm o d e  estos soldados 

si bas ta rían  p a ra  defender las fron teras  d e  su 

patria , serian insuficientes para  so s tene i una 

lucha  sob re todo  el suelo ita lianocuya usurpación 

re p ru e b a n  y lam entan . Era las dem ás provincias, 
lo s  hom bres que volaron las anexiones, serán  

qu ienes ahora  con más em peño com batan  á  quien 

se las regalaron; los hom bres d e  órden  y de f i­
delidad probada que h a n  res is t ido  á  todas las 

ten taciones y amenazas sin faltar á  los ju r a m e n ­

to s  prestados á los legítim os soberanos, ¿cómo 

han  de tom ar las a rm a s  para  defender a l que 

consideran  com o u su rp ad o r  y tirano? Los cO' 

bardes y los p ru d en tes ,  que en  los m om entos c r í ­

ticos se en c ie rran  en su  casa y m iran  im pasi­

b le s  cómo la co rr ien te  se lleva instituciones y 

v irtudes, que n o  t ienen  más Dios n i p á t r ia  que 

su v ien tre , creyendo  salvarlo todo con ta l que 

salven á este , le d irán  al nuevo sefior con más 

razón q ue  á  los an tiguos:— ¿y á m i qué? T ú  te  lo

quitas, tú  te  lo pones; ¿por v en tu ra  fuimos nos ­

otros á buscarte?

E l ejército tam poco esta rá  cuando venga el 

día de la  lucha, a l lado del m onarca , al menos 

en su mayoría. No querem os dec ir  q ue  la masa 

de los soldados se com ponga exclusivam ente de 

revolucionarios; losinFeUces, m uchos rec íen  sa ­

lidos de sus familias, conservan aun  la  e d u c a ­

ción que rec ib ieron ; pero  por lo mismo creem os 

q ue  se  desbandarán  en cuanto  se  rom pan los f r e ­

nos de la d isc ip lina , m archando  cada uno á  donde 

le lleven sus propias inc linaciones y el recuerdo  

de IOS últim os consejos de su  m ad re . D esgraciada­

m ente para  V íctor M anuel, se n os  an to ja  que 

a l l lo ra r  por ú lt im a  vez sobre  el cuello de su 

hijo en el acto d e  i r  á  e n t r a r  e n  ñ las, n inguna 

m adre le h ab rá  recom endado la fidelidad al Rey 

de Italia; s i recom endaciones ba habido, h ab rá  

sido de servir á  G aribaid i, ó  de aprovechar la 

p r im era  ocasión de se r  útiles á los Soberano ; 
destronados. Mas au n q u e  esto cream os, estamos 

tam bién persuaaidos de que despues de la pro> 

paganda impía hecha en el ejército  con eficacia 

y  completa libertad , du ran te  la i^o tiempo, por 

m edio de periódicos, folletos, proclamas y c o r ­

rupc ión  de costum bres, h a  de d a r  su s  frutos, 
c ierlam enta no agradables á la  v is ta , n i  suaves 

al paladar. ¿Qué jo v e n ,  á no s e r  po r  gracia e s ­

pecial, resiste  u n  día  y  o tro  dia, u n  año y otro 

año á  la  voz de la seducción que  le hab la  po r  la 

de sus m ism os jefes, a l e jem plo siem pre  con ti­

nuado de SQS com pañeros, á  la acción d e  cuanto 

le rodea, á  la a tm ósfera que  respira? Po rqu e  el 

mal de m ayor consideración y de más difícil re ­

medio está en los je fes ,  todos genera lm ente  

puestos por la  influencia revolucionaria , y  por 

consiguiente  com prom etidos por la revolución.

Lo que el ejército  italiano sea . lo han pue^tto 

en evidencia su s  gritos de vítor y  aplauso á  Ga­

ribaidi, hasta cuando  parecía es ta r  p reso  y en 

rebeldía con tra  e l Gobierno; lo ha manifestado 

su  voluntaria confra tern idad  con los garibaldí- 

nos; en una  palab ra , no deja duda n inguna la 

m anera  como h a  re p re sen tad o  su papel en la 

rec ien te  comedia.

verdad qne  el e je rc i tó se  re t iró  de los E s ­

tados pontificios á  una  ó rden  del m inisterio; pero 

adviértase que  solam ente se le m andó  re t ira rse  

cuando  pudo e s ta r  persuadido de que  las ubas 

estaban verdes, y q u e  n o  se cr iaban  para él los 

laureles que  en  ta n ta  abundancia  los soldados 

pontificios han cogido. El ejército  italiano se r e ­

t i ró  cuando vió delante d e  s i á  los franceses; 

huyó detrás  d e  los garibald inos, n o  pudiendo 

decirse en su  abono s ino que  cum plió perfec ta ­
mente su  com etido, que  al p arecer  n o  e ra  otro 

q ue  salvar las espaldas á los rojos. Solo que 

pensaba apoyarlos avanzando, y  tuvo que sa l ­

varlos huyendo.......

Al llegar aquí nos asalta  la idea de q ue  todo lo 

q ue  escribimos es trabajo  perdido. Ibam os d e ­
m ostrando que V íctor M anuel, dejado solo en 

Italia, f ren te  á f ren te  de los revolucionarios, es 

hom bre  perdido, porque no pued« c o n ta r  con el 

valor del ejército  activo, n i  con la aquiescencia 

de la poblacion, n i con las sim patías de los E s ­
tados usurpados, n i con el entusiasm o de sus 

p ropios súbditos; y esto es cosa de todos sa* 

bida.
¡Ah! se no s  olvidaba; le  quedan los co rtesa ­

nos. N uestro descuido, s in  em bargo , no e ra  g ra ­

ve; po rqu e  de m uchos cortesanos de Víctor Ma­

nue l ya sabem os qué  zancadillas a rm an  á  sus 

S oberanos cuando  les tiene  cuen ta  ab ando ­

narlos.

S i despues de esa lucha el Rey del Piamonte 

puede llegar s a n o á O p o r to ,  darse ha por muy 

contento; si p u d ie ra  volver á instalarse  en el p a ­

lacio de T u r in ,  aun  s in  recobrar áS aboya  y Niza, 

p o r  contentísim o.

Mas cualquiera que fuese el partido  vencedor, 

¿podrá im pedir  que  la  Italia se deshaga? Im p o ­

sible. Si po r  inesperado suceso fuese V íctor M a­

nue l ,  serian  im ponderables las dificultades con 

q ue  deberla  luchar; pues al paso que n inguna 

s im patía persona l vendría  á  ayudarle , vería le ­

vantarse contra  s í resuelta y poderosa la  oposi- 

cion de las dinastías destronadas, cuyas faltas, 

s i las ten ían , han  sido purgadas p o r  u n  largo 
destierro , y  cuyo recuerdo , com parado con  el 

p resen te  estado de cosas, ha debido hacer más 
adictos á los súbditos que  perm anec ie ron  fie ­

les, in sp ira r  decisión á  los vacilantes y  des i lu ­

s ionar á m uchos  incautos. Era u na  palabra, 

V íctor M anuel necesitaría  de un  apoyo que  h a ­

bría de buscar en el partido  revolucionario  ó en 

e l partido  del o rden : con el p rim ero  no podría 

con ta r  p o r  todo lo que  llevamos d icho, ni con el 

segundo, q ue  al fin y  al cabo p o r  b ien  que le 

t r a ta s e ,  le diría  siem pre: eso ya lo tenem os con 

los soberanos legítimos. La Ita lia  se desharía.

Si po r  el con trario  ganase, como es probable, 

e l part ido  revolucionario , ya sabemos lo que  su ­

cedería: á u n o s  días de h im nos y bacanales, su ­

cederían  las tentativas para  estab lecer algún 

ó rden , la  d is tr ibuc ión  de los empleos e n t re  los 

je fes , las conspiraciones d e  los descontentos, la 

lucha sin  piedad en tre  los moderados y ex a l ta ­

dos, la  pérd ida  de todos y la destrucción  del 
re in o .

Mírese com o se quiera- L a  Italia es hija  de 

la  revolución, se ha am am antado  y vivido de la 

revolución y aspira á la revolución ; es ta  le ha 

dado principio y es su  fin. Separarse  de la revo­

lución, es sa lirse  d e  su  cen tro  n a tu ra l ,  com ba­

t i r  á  la  revolución es com batirse  á  si misma. 

F u e ra  de la revolución, que la formó para  m atar 

e l pontificado, el re ino  de Ita lia  n o  tiene objeto, 

y  una ins tituc ión  sin  objeto n o  puede se r  subsis ­

ten te ,  se deshace  sin  necesidad de agente estra- 

ño , como el cuerpo  cuando le  falta e l principio 

v i t a l .

Conclusión y resúm en  de estos dos artículos. 

No p u iien d o  Francia  fiarse de Italia, ha de t e n e r ­

la  aherro jada y e s ta r  con el látigo levantado p a ­

ra  consérvala á raya ó deshacerla . Parécenos 

que h a rá  lo  p rim ero  hasta es ta r  segu ra  de que 

lo segundo  lo haga Italia p o r  sí m isma. A bando­

nada  Italia p o r  los franceses, la lucha en tre  r e ­

publicanos y realistas es ir rem isib le : al fia de 

esta lucha  n i  los realistas tendrán  fuerza p a ra  

conservar e l re ino , ni los republicanos para  c o n ­

solidar una  república.

¿Qué sucederá despues? E l Papa con tinuará  en 

R om a. Lo dem as, dejamos al tiempo q ue  lo diga: 

bástanor p o r  ah o ra  saber que  Ita lia  se  deshace y 

quedará  deshecha.

F ranc isco  de A s í s  A quilas .

lili segundo discurso que conocemos en el año 

parlam entario  que  acaba de p rinc ip ia r es el del 
E m p erad o r  N apoleon.

Cuando nuestros  lec tores  conozcan esta pieza 
o ra to r ia  no sa ex trañ a rán  de que apenas nos d e ­

tengamos á  analizarla.

E l Soberano  d e  F ran c ia  dice en  su  d iscurío  
de ap e r tu ra  de las Cám aras lo mi^mo que  dice 
e l folleto que an teayer in sertam os en n u e s t ra s  

colum nas y com entam os ayer. La ún ica  dife ­

ren c ia  que hay en tre  el folleto y el d iscurso 

consiste en  la forma. E l p rim ero  es am puloso , 

h ip e rb c l ic o , a l t iso n an te ;  el segundo tiene  el 

laconismo propio  de esos docum entos, el dog ­
m atism o con que habla la au toridad  y la vague­

dad con que  respecto  de algim punto  capita l 

suele expresarse  la  política oficial, cuandoqu iere  

d a r  á u n  escr ito  cualquiera dos significaciones 

d istintas, co rrespondien tes  á los dos distintos o b ­
je to s  q ue  el o rad o r  se  propone.

E s  más; e l discurso del E m perador Napoleon 

n o  solo h a  sido prév iam eate  analizado po r  nos ­

o tros, en lo  que  se  refiere  á la cuestión alem ana, 

al exam inar el folleto que  se a tr ibuye al sec re ta ­

rio  p a r t icu la r  d e l  Soberano de F ranc ia ; lo fuá 

tam bién  a l  explicar e l  sentido de las palabras 

en q ue  se expresó M. R ouher cuando en la  p a ­

sada legisla tura  contestó i  uno  de los discursos 

de M. T hiers. E n tonces precisando lo que con 

tan ta  vaguedad maníf-^stó M. de Lavalelte « n  la 

c i rcu la r  q u e  despues  de la  g u e rra  en tre  Prusia 

y  A ustria dirigió á  los rep resen tan tes  del vecino 

im perio  e a  las potencias e x t ra i j e ra s ,  dijo ya

M. R ouher lo que sucesivam ente nos  han r e ­
pelido  estos dias en dis tin ta  forma el E m p e ra ­

dor Napoleon y su  secre tario  particu la r ,  ó  quien 
qu ie ra  q ue  sea el au to r  del consabido opúsculo 

intitu lado y ip o le o n  l l ¡  y  Europa  en  1867.

¿N orecu erdan  nuestros  lectores q ue  en la oca- 

sion á q ue  nos referim os decía H . R o u h e r  que 

e! G obierno im peria l no se oponía á los eng ran ­

decim ientos d e  P ru s ia ,  que  no podía siquiera 

oponerse, y  que deseaba la  paz ñn condiciones 

que asegurasen  la tranquilidad  y seguridad de 

Francia?  Pues eso, mu/<2nd is ,  es lo que

más exp líc itam en te ,  sí c a b e ,  han venido á  decir 

e l opusculista  h iperbólico y el im peria l orador.

E l  G obierno francés, pues, según todos estos 

personajes, acepta la trasform acion que h a  sq- 

frído A lem ania y los cambios q ue  en breve se es­

p e ra n ,  y  no q u e b ra n ta rá  el p rinc ip io  de no  tn -  

te rvenc io n ,  y por ende la paz, sí la  dignidad y la 

seguridad de F ran c ia  no se encuentran  am en a ­

zadas á  consecuencia  de esa trasform acion y de 
esos cambios.

¿Será pe rm anen te  la ac titud  pasiva po r  parte  

d e  F ran c ia  en el movimiento de P rus ia  hácia la 

dom inación de toda la Alemania? Según declara ­

ciones b as tan te  explícitas del Gobierno im perial, 
y según  el contenido de un folleto que  poco 

tiem po hace vió la luz, la dignidad y la seguri­

dad de F ran c ia  se hallan amenazadas si en com ­

pensación d'e los engrandecim ien tos prusianos 

n o  lleva su s  fron teras  á orillas del R h in , adqui­

r iendo  las provincias Rhinianas. P rusia  no se 

halla  d ispuesta  á c e d e r  pacificamente ese t e r r i ­

torio, y se hallará m enos d ispuesta á m edida que 

vaya aum entando  sus dominios, como lo hace 

su p o n er  la política de B ísm ark  y los conflictos 

franco-alem anes que  hem os presenciado este 

año. Luego es sum am en te  difícil que F ran c ia  

g u a rd e  esa ac titud  y sea d u rade ra  la  ap a ren te  

paz que  hoy existe en tre  P rus ia  y  el vecino Im ­
perio.

No querem os decir más sobre  este pun to , que  

de seguro han  de con tem plar con  espanto B él­

gica , Suiza , Holanda , e tc .;  n o  p o r  las conse­

cuencias que les podía p roduc ir  una gue rra  c u ­

yo tea tro  se halle muy próxim o de d ichos p a í ­

ses , s ino po r  la trascendencia  que  para ellos 

tiene  la sanción te rm inan te  y explícita dú la 

transform ación  de las naciones por  e l voto de 

los p u tb lo s , e l cual no hay ya qu ien  ignore lo 

que  significa.

R especto  de la cuestión de Roma en con tra ­

m os en  el d iscurso imperial la m ism a co n tra ­

dicción que  advertíam os ayer en el folleto que 

analizam os. E l  G obierno im perial no es hostil 

á la unidad é independencia  de I t a l i a , pero 

qu ie re  á la  vez la existencia del poder temporal 

del Sumo Pontífice . Ita lia  p o r  su p a r t e ,  cree 

que no es u n a  é in d ep en d ien te  m ién tras  no se 

ex tienda  po r  todos los ám bitos de la  Península 
s u b a lp in a ,  con lo cua l es incom patib le  la s o ­
beran ía  tem poral del P ad re  Santo . ¿Cómo c o n ­

cilla  F ra n c ia  tan an tité ticos extrem os? <E1 c o n ­

venio dp. S e tiem b re ,  dice el E m perado r N ap o ­

leon, subsis te  para  n o s o t ro s , ín te r in  no sea 

sus titu ido  po r  un  nuevo tra tad o  in ternacional.»  

Mas esta  contestación no p uede  satisfacer á 

nadie ,

«M ientras la dignidad y seguridad  de F ranc ia  

no se encuen tren  am enazadas , dice el mismo 

Napoleon, esta no ejercerá  la  m eno r in te rv en ­

ción en las trasform aciones que se v ienen-ope ­

ran d o  po r  el V6lo d é lo s  pueblos.»  Para  t r a n q u i ­

lizar á  los católicos, el o rado r debía haberd ícho  

c la ra ,  te rm in an tem en te ,  s i la  dignidad y s e g u ­

ridad  de F ran c ia  se hallan am enazadas, con la 

un idad  de Ita lia  com pletada , no por la vía de 

las a rm a s ,  s in a  p o r  voto de los pueblos..  In te ­

r in  no se  afirm e esto, el p r in c ip io  d e  las na$io-  

n a lid a d es  subsiste en toda su estensioa, « I t a l i a  

ha de q u e re r  sacar ias consecuencias q ue  d e  él 

se desp renden , valiéndose al electo de los con­

sabidos m edios m orales .

Y no sirve oponer «1 convenio d e  S e tiem bre  á 

esos actos, porque  varios otros tra tados en que 

figura la firma de F ranc ia  han  sido ro to s  po r  la

política que tiene  p e r  base  el voto de lo s p u e -  

blos, y  no hay razón, d irán  los italianos y r e p e ­

t irán  sus amigos los ru s o s ,  p ru s ia n o s ,  in g le ­

ses , e tc . ,  p a ra  que  el convenio italo-francés sea 

de m ejor condicion que  todos los dem ás. ¿Qué 

h a rá  entonces Francia? ¿No podrá  su ced e r  que 

en  su am or á la paz el vecino Im perio  crea que 

se hallan am enazadas su  d ignidad y seguridad sí 

se lanza á de tener  e l to r ren te  genera l que en un 

m om ento  dado se desborde?

L a  conclusión de todo esto la deducirán  n u e s ­

tro s  lectores. ¿Pero no es preferib le  á todos esos 

tá rm in cs  medios, p rac tica r resueltam ente  y en 

toda su extensión la política m oderna ó com ­

batir la  con vigor, aceptando con todo entusia.«mo 

l a  política católica?

R ecordaran  ta l  vez nu es tro s  lec tores  q u e  al 

te rm in a r  en el núm ero  del 30 de O ctubre  ú l t i ­

mo cierta  ru idosa  polémica epistolar, obedecien ­

do á  sentim ientos que fácilm ente se compren* 

den, m anilsstábam os que  desde  luego r e t i r á b a ­

mos toda palabra  indebida que con tra  n u es t ra  

in tención se nos hubiese escapado en el ca lo r de 

la  contienda.

Si esto hicimos espontáneam ente y  en  a q u e ­

llos m om entos respecto del S r. N üceda l, coa 

quien an dabam osen  d isputa , figúrense n u e s t ro s  

lectores, si hub ié ram os querido  de ja r a t rá s  n in ­

guna o tra  deuda de esta clase, respecto  de las 

personas á quienes, sin  n o m b ra r la s ,  tuvim os 

que a lud ir  por incidencia en nuestras  cartas. No 

lo hicimos, no lo ind 'cam os siquiera, po rqu e  ni 
rem o tam en te  se nos pasó po r  la im aginación la 

idea de h ^ e r  ofendido á nadie, y sólo tuvimos 

p resen te  á  la persona con quien ún icam ente  ha» 

b iam os com batido y á la que ún icam en te  p o r  

lo tan to  podíamos tem er h ab e r  faltado.

Nos ha causado, pues, no poca sorpresa  lle ­

ga r  á en ten der  que  algunos de los q u e  fueron 

com pañeros nues tros  como copropietarios y r e ­

dactores  de E l  P e n s a m i i n t o ,  se h an  c re ído  o fen ­

didos por a lgunas frases de nuestras  c a r ta s  a l s e ­

ñ o r  Nocedal; pero  aunque real y ve rdaderam en ­

te  juzgam os no h ab er  dado en  ellas motivo á tal 

c reencia , nos  basta q ue  esta exista para m an i­

festar con el mism o esp ír i tu  de justic ia  y la m is ­

ma espontaneidad con  que  án tes  procedim os, 

que  en  las m encionadas cartas  no hem os tenido 

in tenc ió n  de ofender á n inguno de nuestros  a n ­
tiguos com pañeros.

Apénas hay polémica en q u e  salgan á re lu c ir  

asun tos personales en que no hayamos hecho 

esta misma declaración, que  por lo tan to  puede 

parecer hasta excusada en las co lum nas de E l  

P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l , que  s iem pre  p rocura  d e ­

fender su doctrina  y defender su  honra  , como 

las defenderá hoy, y m ;én tras tenga u n  soplo de 

vida; pero sin  ofender de liberadam ente  á  nadie . 

S in em bargo, hoy más q ue  n u n c a  im p o rta  rep e ­
ti r lo  y dejarlo  consignado.

Que tenem os miedo á la  discusión, dice L a  

U eform a,  porqua nos duele  que  vuelvan á  a p a ­

rece r  periódicos cuyas doctrinas han sem brado 

la pe rtu rbac ión  y el desorden en  algunos á n i ­

m os. No le  fdlta razón á L a  H eforina,  en cierto  

sentido . T enem os m iedoá  la discusión, m a s  n o  

porque  los argum entos d e  nuestros  adversarios 

m erezcan la honra de se r  temidos, y menos aún  

porque en lo m a s  mínimo sean p a r te  á doblegar 

nu es tra  en tereza  en  las creencias q u e  p ro fesa ­

mos; sino porque la  mayoría d e  las gen tes , léjos 

d e  i lustrarse  con la discusión de m aterias difíci­

les y  com pletam ente ex trañas á la  generalidad, 

se engolfa en u n  m ar de dudas y llega á hacerse  

escéptica, ya que no tom e con en tusiasm o el e s ­

tud io  de las teorías po liticat, y o lv id i,  e a  coa 

secuencia, los deberes que su estado le  im pone: 

lo cual es causa de que todas las profesiones 
m tcán icas  ó  serviles se  abandonen  con el más 

lamentable descuido, y  la com ezon de hab lar y 

en ten der  de pohtica y ciencias sociales excite 

am biciones desordenadas y estanque la  riqueza 

pública y haga cundir  la m iseria y p e r tu rb e  la 
paz del hogar doméstico.
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real p resenc ia  del Rey D. F ernando , fueron  
dól y  de su córte  m u y  b ien  recebidos, y  á otro 
dia fueron bautizados, siendo el Roy padrino  
y  la Reina m adrina, y  los casaron según  ór­
den de n uestra  sania  m adre  Iglesia á los que  
eran  casados cuando  moroü: á todas las cuales 
ceremonins asistió el Rey y  la  R eina y  todos los 
grandes, fionráiidolos; y  fueron  hechas fies­
tas y  regocijos p o r  to d o s , y  p a sa d a s , les 
fueron  asentadas plazas do m u y  venlajosos 
sueldos.

A las n uevam en te  bautizadas hizo la  Reina 
doña Isabel damas de su  estrado. Los caballe­
ros fueron  sentados en  com pañía d e  D. Juan  
Chacón, seüor de Cartagena, y  cap itao  d e  ca ­
ballos.

Hizo ten ien te  á u n  caballero  A bencerra je , 
Haniado cuando muro Alí Mahomad B arrax , y  
cristiano, D. Pedro B a rra s ;  Sarracino, R eduán 
y  A benám ar fueron tenientes d e  capitanes d e  
caballos, como lo fue de D. Manuel Ponce do 
Leun, Sarrac ino ; de D. Alonso d e  Aguilar, 
A benám ar; d e  D. Pedro P ortocarrero , R eduán . 
E n  las cuales compañías se rv ian  con cuidado, 
y  en las ocasiones se echaba de v e r  el va lo r de 
sus personas; donde los dejaremos po r  acabar 
e l pleLlo de la lleina Sultana.

flabiondo pasado tre in ta  dias más de los que 
hab ía  el Rey concedido á  la  Reina Sultana  pa­
ra  que  diese q u ien  la  defendiera, como no  ha-
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El cual es Dios inmenso y  poderoso,
Y po r  misterio alto y  sacrosanto 
E n  ella fué encarnado, sin rom perse 
Aquella in tac ta  y  v irgen ca rn e  santa.

Quedó la infanta  v irgen  y doncella 
A ntes  del sacro parlo, y  en  el parto,
Y tam bién despues do é l v irg en  m u y  pura . 
Nació de ella hecho  hom bre, p o r  reparo 
De aquel pecado acerbo, que  el p rim ero  
P adre  que  tuvimos cometiera;
Nació de aquella  Yirgen, como digo; 
Despues en  u n a  c ruz  pagó la ofrenda 
Que al mas inm enso padre  se debía;
Allí en todo rigor la fué ganando,
Por darle  al pecador e te rna  gloria.

E n  esta Virgen, pues, Reina y  Señora, 
A hora  te encom ienda en  este tranco,
Y ténla desde hoy por abogada,
Y tó rnate  cristiana; y  te  prom eto,
Que si con devocion tú  la llamases,
Que en  limpio sacaría esta tu  causa.»

La Reina estuvo á  todo m u y  a ten ta ,
Y llena  de consuelo bailó en  su  aiina 
Con las pa labras  du lces  y  discretas 
Que ia Esperanza dice, y  consolada. 
Habiendo en su  memoria y a  revuelto  
A quel alto misterio de la Virgen; 
T eniendo y a  im preso allá en  su  idea,
Que g ran  b ien Ic seria se r  cristiana. 
Poniendo en  ias reales y  virgíneas
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pun to  que  acabe d e  esp irar {tú, Celíma, sabes 
dónde e n t ie r ran  los cuerpos reales) abrais los 
antiguos sepulcros, y  allí pongáis m i cuerpo, 
au n q u e  desdichado; y  to rnando á  poner las lo­

sas como de an tes  eslaban, me dejéis, callando 
el secreto, el cual encargo á  las dos; y  á tí, Es­
peranza, te  dejo libre, q u e  e res  mia: tomarás 
m is joyas p a ra  t u  casamiento, y  cásate con 
q u ien  te  estime, y  escarm entad  cun esta desdi­
chada Reina. Lo que  os h e  rogado os vuelvo á 
ped ir  de nuevo , y  n o  m e faltéis en  nada, p o r ­
q u e  con eso m oriré  contenta.

y  no cesando do llorar tomó u n  cuchillo de 
su  estuche, y  alzándose la manga de la camisa 
se iba á herir ;  mas E speranza de Hita la  tuvo 
el brazo llorando am argam ente, y  con amero- 
sas y  b landas palabras  la consoló con las razo­
nes  siguientes:

«Hermosísima Sultana, n o  te  aflijas.
Ni á las lágrimas des tu s  lindos ojos,
Y pon en  Dios inm enso tu  esperanza,
Y en su bend ita  Madre, y  de esta su e r te  
Saldrás con vida, ju n to  con victoria,
Y á tu  enemigo acerbo en este instante  
Verás atropellado duram ente .

Y p a ra  que  esto venga e n  cumplimiento,
Y en  tu  favür re sp ire  e l alto cielo,
Pon toda tu  esperanza con fé v iva  
E li la  q u e  por misterio m u y  divino 
F ué  Madre del q u e  hizo cielo y  tierra;
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bla dado caballeros, mandó el Rey que  la  sen ­
tenciasen á  iiuemar, po rque  así lo disponía la 
ley. A lo q u e  contradijo el valíenta Muza d i­
ciendo q u e  no había podido la  R eina nom brar 
caballeros, respecto de las gu erras  civiles y  d i­
ferencias q u e  había habido en  Granada, y  asi no 
se debía e jecu ta r  la  so ntoncia.

A Muza ay udaro n  lodos los principales caba ­
lleros de Granada, salvo Zegríes, Gómeles y 
Mazas, po r  ser de su  bando. Los Zcgríes tu v ie ­
ron  con Muza muchas proposiciones y respues ­
tas do si se habla de e jecu ta r  ó no la  s en ten ­
cia; y  vista po r  el Rey la disputa, dió qu ince  
días m ás do térm ino á la  Reina, p a ra  que  en  ei 
espacio delios señalase caballeros defensores; 
lo cua l fué á Mostrar Muza á  la Reina, po r  te ­
n e r  él sólo licencia do hab lar con ella; y  en ­
trando, halló la Sultana tr iste  po r  v e r  su  plazo 
ya cum plido, y  p o r  la  ausencia  de Galiana, 
au n q u e  tenia  consuelo con Gelima. Y sen tán ­
dose Mu/:a ju n to  á !a R eina, la contó todo lo 
que  habia pasado, y  cómo la habían dado qu in ­
ce días más de térm inu para  q u e  nom brase 
(juieu la deíeudiesc; q u e  m irase á qu ien  fiabia 
de señalar, y  lo dijese con tiempo án tes  que  se 
pasase el término.

Sus bellas mejillas regadas con  la in u n d a ­
ción que  por los hermosos ojos b rotaba, dijo la 
Reina.

— N unca en tondí.que  d u ra r a  la  terrib lo  obs-
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Decir, como dice L o  R e fo rm a  , que quien 

acepta e l medio d e  la  p rensa  para propagar sus 

ideas debe a r ro s t r a r  todas sus consecuflnciss, 

es sen ía r  un  absurdo  d e  tom o y lomo. E l p e ­
riodismo no es esencia lm ente  m alo; hasta puede 

s«r bueno; e l l ib ro  no es malo; la oratoria  no 
es mala; el a r te  no es malo tam poco; todas e s ­

ta s  cosas usadas con el fin de h ace r  e l bi«n son 

adm irab lem ente  bnenas; son m edios excelentes 

para enseOar á  los hom bres la  verdad y la b e l le ­

za: ¿pero se desp rende d e  aqui que  qu ien  acep ta  

estos medios debe a rro s tra r  t o l a s  su s  conse ­

cuencias y po r  lo tan to , to le ra r  q ue  esos me­

dios para  h ace r  e l b ien  se tru eq u en  en  m e ­

dios para  h ace r  e l mal? Q uien  adm ite  com o 

cosa lícita la  publicación de periódicos ev iden ­

tem en te  p e rtu rb ad o res  y  an ti-ca tó licos, debe 

adm itir  tam bién la publicación de lib ros y d is ­

cursos de la  m ism a especie; quien adm ite  estos, 

fundado en que todas las ideas t ienen  derecho 

á ser predicadas y  respe tadas ,  deba adm itir  a s i ­

mism o la  expresión  de todo género  de sentí* 
n iien to s .au n  lo« m ás inm ora les  y re p u g n an te s ,  

en  el te rreno  del a r te .  Sé adm ite  u n  periódico o 

u n  libro  que tiende  á  c o rro m p e r  el e n te n d i ­

m ie n to ,  ¿por qué  no adm itir  u n a  e s ta tu a , un 

p o em a , u n  cuadro que  t ienda  á co rro m p er el 

corazon! No tem eis  ¡oh defensores de la libertad 

del pensam iento! que  u u  periódico ó un  libro 

prostituya la inteligencia de vuestrofi hijos; ¿por 

quo tem eis , ilógicos ioc^m prensib le* . que  una 

lám ina  im püdica ó un poem a obsceno, e iprdsion  

de c ie r ta s  ideas que tienen  derecho á ser p red i­

cadas y  re sp e ta d a s ,  p ros tituya  el corazon de 

vuestros liijos?
Este es e l té rm ino  á  que na tu ra lm en te  lleva 

e l razonam ien to  de L a  R e fo rm a .  ¿Acepta este 

razonamiento? No puede acepUrlo_ á  fuer  de 

k on rada . P ues vea en tonces de qué  m anera  es 

posible conciliar loa principios d e  absoluta t o ­

le rancia , que deüende, con la rep res ión  in d is ­

pensable d e  su s  absurda» consecuencias.

hechas para salvar la  vida al Emperador, y  de l i s  
últimas cartas y  palabras de este.

Por pro-nocion del liceociado D. Pedro Cayor, 
magistral de la santa iglesia catedral de Logo , se 
halla vacaiite esta canuogia de oficio.

El té rm ÍD o  para  preseutsr ia i solicitudes docu* 
mentadas so te  e l secteiatio particular, D. José 
Mouriño, es e l  de cuareot» dias, cootados desde el 
15 de Octubre basta  e l 25 del actual.

Se ha recibido en elFercol la  cantidad necesaria 
para satisfacer sus haberes á  la clase de marina de 
aquel departameoto.

También el habilitado del Clero de Zamora ha 
recibido los fondos necesarios para dar a l de aque­
lla diócesis las pagas atrasadas.

Dlceaooche L a  E p o ca :
• S. H. la Reiaa ha solemnizado hoy sus dias io- 

dultaodo á un soldado senteuciado en Sevilla á la 
peua c:pi(al. >

Ayer, por ser dias deS . M. 
Bolsa.

QO hubo reunión de

Le h a  parecido m al á E l D iario  E spañol, co­

m o no podia menos de suceder , las dos palabras 

que dias pasados dedicamos á la U nion  libera 

con u o tiv o  de la o ifandad  en  que  la h a  dejado 

su creador y an tiguo  je fe  D. Leopoldo 0 ‘Don 

nell. Le ha parecido m al, y  s in  em bargo , sos 

tiene que  los acerbos ataques de la  apostólica  

p a n d il la  h o n ran  al q u e  es obje to  de ellos y  que 

es «wn tim bre  d e  gloria e l a n a tem a  de esos 
m ercaderes, com pradores y  vendedores de c o n ­

c ien c ia s .• Pero e n  vez d e  da rno s  las gracias p o r ­

que le honram os con nu es tro s  a taques (son p a ­

labras suyas), ya ven n u es tro s  lectores cómo nos 

paga, llamaiidonos m ercaderes, com pradores y  

vendedores de conciencias,  com o si a lguna vez 

hubiésem os tra tado  d e  co m p ra r  la  concienciado 

nadie con destinos.
E l ü ia r io  E spaño l  se abstiene  de desm entir 

el ligero com pendio his tórico que  hicimos del 

G ibierno d e  la U nion liberal: no podia desmen 

tir io . E n  su lugar, se en tre tien e  en dem ostrar 

qvirt la  Union vive, y es tem ida po r  nosotros, 

p o ique  la atacamos; si no vive y si no la te m e ­
mos, dice E l  D iario ,  »¿á qué vienen e^os a ta ­

ques?» Vienen á  q u e , como dijo el S r. Pidal e l  

c ie r ta  ocasion, á enem igo ca ído , e l g v ip e d e g ra -  

cia; frase  que debe ponerse  en práctica  siempre 

que  se tra ta  de c iertos  partidos políticos. Si la 

Union liberal es tá  agonizando, ¿qué m ás benell- 

cioso para  el país que darle  e l u ltim o golpe? Si 

esLá m u e r ta ,  ¿qué mas hum auita rio  y p ruden te  

que íe p u lta r la  para  que  uo quede duda n in g u ­
n a  de que no resucitará?  Esto esplica nuestros 

ai.iques, n o e l  c ree r  que  la U nion  liberal p u e ­

da vivir la liandolo el g ran  apoyo de ü .  Leopoldo 

0 ‘Uonnell.
El D iario  niega que se haya pensado en l e ­

van ta r  una  esta tua  al antiguo jefe de la  un ión , y 

que  s e  haya proclam ado sustitu to  de este a l d u ­

q u e  de la  T o rre .  Pues c rea  t i  Ü iario  qpe no ha 

sido invención  n u e s t ra  la d i  la  e s t a tu a , lo de­

cim os bajo pa lab ra  de honor; ¿cómo se nos h a ­

b ía  de o cu rr ir  una  idea ta n  e s t ra v a g a n te , tan 
inverosim il en  todo  entendim iento  que no esté  

apasionado, como el d e  los unionistas? Nos lo 

aseguraron personas  q ue  m e recen  n u es tro  c ré ­

d ito , pero y a  q ue  E l  D iario  lo niega no  tenem os 

inconvenien te  en c ree r le ,  po rqu e  le favorece.

Lo del señor d uque  de la  T o rre  si que no lo 

podem os c ree r  tan  íacilm ente, po r  lo mismo 

que  E l  D ia n o  a segura  que  este señor era  ya 

de h ech o  a a su m io  dcl duq ue  de T e tu au . No nos 
esplicainos este hacho  sin un dertscbo. lil dere ­

cho  liberal nace  del sufragio y n o  de la adqui­

sición he red ita r ia ,  luego ¿que cosa m ás iia tu ra l 

que el suíraijio para aquel nom bram iento? C ree­

mos que  los un ion istas  habran  sido esta vez 

consecuentes con el principio de la soberanía 

nacioual.

E a  una de las correspondencias da Madrid que 
p jb lic»n  ios periódicos de proviccias. se dá la  no 

ticia siguiente:
• Ea los circuios políticos se habla mucho do la 

posibilidad de que el Gobieroo, aDÍmado del propó 
silo de castigarlos presupuestos, introduzcs g ran ­
des economías en el ministerio de U ltramar, hasta 
t i l  punto, que algusios llegan á  decir que no seria 
extraño que desapareciera aquel, refuüüiéDdose eu 

otro departamento miuisterial.'

L a  Epoca cree que esta noticia no tieoe funda 

mentú.

Dice uo periódico que po>‘ el último correo de 
Ultramar se han recibido eu M jJríd  ejemplares de 
u a  folleto majínlficsmeote impreso en .Méjico y re 
dactado por los defensores del desventurado M.ixi 
m üiaao, con copia délas defeusas, de las gestione*

El huracan que ha h jcho de la isla Tortola por 
espacio de algunas horas uua nueva Atláotída, ha 
debido ser general en el mar de las Antillas y ver­
daderamente fiuomeaal. Sia duda h i  estado rela ­
cionado con alguna gran coumocion subterránea y 
submarioa, pues en los diarios de Cuba hallamos 
referido el hundimiento de toda uoa comarca. Eo 
Puerto-Rico, por d ísgracia. b a  hecho grandes e s ­
tragos, y  debemos prepararnos á la  enumeración 
de cuantiosas pérdidas y numerosas desgracias.

Dicese que el consejo de administración del Ban­
co de Espafia ha propuesto en primer lugar para el 
cirgo de sub-goberoador, vacante por defunción 
del Sr. Nestosa, al Sr. Sala vertía , que ya lo ha 

desempellado.

Síguü la Gaceta del Clero, está resuelto por Real 
órden de 19 de Octubre últim o, y  con sujeción á 
lo prevenido en el Real decreto de 26 de Jum o del 
afio que tiga, que la jurisdicción castrense en lo 
eclesiástico no alcanza n i debe alcanzar á la se­
gunda reserva, toda vez que sus individuos están 
dentro de las condiciones generales civiles y  de 
fuero común establecidas en una ley del reino, 
sancionada por la  soberana autoridad de S. .M., ] 
que respecto i  los soldados de la primera reserva 
ó sean los que se hallan con licencia, conserven tia- 
tutalm enle la  sujeción á lodos los fueros castren­
ses, como individuos que son de regimientos deter- 
miuados, cuya situación fuera de las Alas es com- 

pletameote eventual.
j^arece también que se trabaja  sin descanso en 

el ministerio de Gracia y Justicia para u ltim ar va­

rios proyectos relativos á  la  ejecución del Concor­

dato.

en P aris  hab ían  comido elid ía  an te r io r  en Saint- 
Gloud con el E m perador y  la E m pera triz , cele­
b rando  a n t «  y después d e  la comida dos r e u ­
niones, sin  duda para t r a ta r  del discurso.

D tín irode  pocos días se d is tribu irá  al Senado 
y a lc u e u o  Legislativo el libro am a rillo ,  ó  colec­
ción de docum entos diplomáticos de los suce ­
sos ocurridos desde la ú lt im a legislatura. _

E l  Senado y bl cuerpo Legislativo se reun ie ron  
ayer para  el nom bram ien to  de secre ta r io s  j  vi*

ce-secretarios. .
Se oree que  los presupuestos de 1869 no se 

p resen ta ran  al cuerpo  Legislativo h as ta  e l afio 

que viene. _______

lié  aquí el ju ic io  de la  F rance  acerca  del dis­
curso  del E m perador:

.E n  la política extranjera, el discurso es pacíQ- 
co y rechaza de la manera más terminante todo
disentimienio cou la Alemania. ^ , a

Ea lo iüteriof, aürm a de Luevo el programa de i 9

*^^En'*ircue5tion de Roma, e l Emperador mantiene 
el carácter obugatorio del convenio de 15 de ¡se- 
liembre, mientras no sea reemplazado por uu n ue ­
vo acto iuternacioual. . . . . .  . ,

Eu Orie&te, cooürma la  tradición de la política 
francesa, y declara que todas las Potencias « ta n  
de acuerdo respecto á la  integridad del Imperio 
otomauo y á mejorar la suerte ue las poblaciones
cnsuanas. ,, . .  ____ _

UeciaracioDes tan precisas tienen evidentemente 
por obiato irsoquiuzar la opimou y hacer desapa­
recer eiitre los li^biernos europeos, toda causa üe
descouiaüza. , _ ___

Cornil sanción da e i te  programa el Emperador 
anuncia uua resoiucion importaute.

El proyecto de ley sobre el ejercito queda so­
metido i  nuevo estudio, y  sus distiusiciouea fuuda- 
meutales que tan vivamento habían conmovido á 
la oyiniou, van i  fundarse en el principio da la 
lev 08 1832 Esta bueca noticia sera recibida por 
el país, como lo ha sido boy en la Sala de ios E i  ■ 
taioSt por las actamacioae» ú t  las tátnarüa.

La política interior ae caracteriza únicamente 
por un llamamiento á la adhesión de las Clmaras, 
a  flo de que voten las leyes sobre imprenta y  dere­
cho de teuoioo. , ,

Jamás hemos dudado por nuestra pacte de que 
el Emperador perseveraría en la ioiciativa que ha 
tomado. ’ . . . ,

Cuando un soberano eptra en las vías del pro 
greso, 00  ha  de desmayar por la  resistencia obsií- 
uada de lO’i unos ni poc las eacitacioces im pruden­
tes de loa otros.

La obra de <9 de Enero se cam phrá , pues, y 
producirá en nuestras iustituciones todas tas con­
secuencias que debe uaturalmente producir.

En resumen, la política que el Emperador aca 
ba de coLÜrmar eo términos que no dejan lugar i  
iQ certiJumbres, es la política de la paz^

Pero cuando un Gobierno como el de 1 rancia, eo 
el estado actual de E u rop a , se pronuncia por la 
paz en lo esterior, seoal es de que eu lo interior 
ha resuelto d a r  todas las garantías necesarias al 
desarrollo da las liüertades constitucionales.'

H asta aqui la  France, de aquí en adelan te  los 
hechos, y despues de los hectios los resu ltados.

S i tos nechos son ta l  como se an u n c ian , no es 
difícil p reve r  las cousecucncias.

caballo, qne al fin murió, y  herido su perro: Y hé 
ahí lo qus provocaba la frase oel la p a .

PiO IX pasó luego á 1* habitación de messieurs 
Jacquemont, üujardinn de Mirabal y de la  Btíg»** 
siere, tenientes zuavos; 4 la de M. Eíchmau, de la 
l e g i o D ,  y  á la de un capitan de uu regimiento 
fraQCés

Viendo Fio IX en el cuarto de este espitan un 
fusil, pregunto si e ra  el de Chassepot, y.tomándole 
eu sus maoos, hizose explicar el mecanismo.

A propósito de heridos, Riccioti. el hijo de Ua- 
ríbalili, acaba de dirigir a Mme. Stone-Bidulph una 
m uy atenta  carta, en la  cuai suplica i  la  heroica 
dama inglesa que le dé noticia de los nombres y 
estado délos heridosgaribaidinos eo cura en los 
hospitales de Roma. Estos heridos son numerosos, 
y hallanse repartidos en diversos establecimientos y 
casas (le la  ciudad.

El Príncipe Aldobrandini ha establecido m  su p a ­
lacio 5Ü camas: ei marqués Patr iz ii25 ; ei Principe 
Sanceilotií y  otros patricios han demoatrady igual 
geuetosidaa y rivalizan en celo con la comision h e ­
la d a  d eP aris . No s« hau lim iiadoá  buscar pontifi­
cios; sino que han acogido también á los ganbaidi- 
üos, lo cual evidencia el santo carácter de su mi-

Su Santidad ha enviado á Mme.Ston-Bidulph un 
magnílico cuaoro, eu testimouio de su alta sa»s- 
facciou por la abuegacíou de que ha dado mues­
tras en lodos los encuentros recientes.

Incesantemente se ha visto á  esta cristiana m u ­
je r  permauecer impaaínle eu medio del fui'go, en­
tera rneuie consagrada a levantar muertos y  hetUos.

El cuerpo de ingeoieros pooiiücios, avisado de 
las ínfamts maquinaciones tevoiucionatias, hace 
practicar continuas investigaciones en los subter­
ráneos, conductos y albailales de la  ciudad, a ün 
de prevenir las explosiones de bombas ó de cajas 
de pólvora.'

Sagun  escriben de P arís  al D iario  de B a r ­
celona, e l Gobierno poütilicio se ad h ie re  a l 
proyecto de la celebración de una Conferencia 
para  el arreglo  de la  cuestión rom ana, á con­
dición de que uo se d iscu ta  en ella la ex is ten ­
cia del poder tem poral da la S in ta  Sedo y de 
que  el Congreso se lím ite  á t r a u r  do las g a ­
ran t ía s  que  deban  darse  á  dicho poder.

(L T l l lA  HORA.

Dice L a  Correspondencia que probablemente sal­
drá hoy para Bélgica el ^eñor m arqués de San Cár- 
los, representante de España en aquella córte.

El vapor-correo del sábado llevó á Palm a 50,000 
duros con destino 4 la  tesorería de aquella pro- 

vííiCia.
Noá alegratnos mucho de noUcia pues hoy 

mismo recibimos carta de uo respetable sacerdote 
desq ueda í islas eu la  que dos  dice que hace tres 
semanas que se mantiene de caridad. No deci­

mos más.

La función do rogativas que se celebró el.do- 
mingo en la Santa Iglesia Catedral de Barcelona 
estuvo concurridísima, eo términos que muchas 
personas no hallaron cabida p»ra orar ante el San­
tísimo Sacrameuto. Ei sermón que pronunció Su 
Excelencia liustrisima, no pudo set oido cómoda- 
meLte por lodos los concurrentes, y  parece que el 
objeto del Prelado fué defender á la Santa Sede de 
los ataques que le dirigen sus enemigos, haciendo 
ver que el poder supremo que ejerce el Sumo Pon­
tífice es la  dníca salvaguardia de la  libertad da 
los pueblos, de la justicia, de la  moral y de la  c i­
vilización europea, por cuanto está únicamente 
fundado en la observancia de los preceptos de la 
Religión de Jesucristo. Asistió en el presbiterio e 

yuütamiento presidido por »1 seOoc gobernador de 

la provincia.

Por el obispado de Calahorra se anuncia la  v a ­
cante de la canongia doctoral de la colegial de Lo­

groño.
Las solicitudes pueden presentarse hasta  e l 4  de 

Enero próximo.

A consecuencia del huracan que ae h a  sentido 
en las Antillas, los armadores de los buques han 
sufrido pérdidas inmensas, pues solo la mala real 
ing lesaba  perdido cuatro grandes vapores,produ- 
cieudo estos siniestros gran depreciación en sus 
acciones, que han bajido  u» 2Ü por 100.

La compañía española de Lnpez, cuyos buques 
navegan contiouaraeote por aquellos mares, no ha 
sufrido perjuicio alguoo.

CORREO DE HOY.
El suceso mas iinpo rtan te  de que  hablan las 

correspondencias estran je ras  que lioy recibim os, 
es e l d iscurso del E m perador  de los franceses, 
cuyo texto nos h a  trasm itido  li teralm ente el t e ­
légrafo, y  nab rán  visto nuestros lectores eu  otro  
lu g a r  del presen te  n iitnero.

Los dos pasajes m as aplaudidos de es te  d iscur­
so han sido aquel en  que  í^apoleon 111 ha anun^ 
ciado q ue  la  nueva ley sobre el e jército , se r e ­
duciría  á sim ples modificaciones de la ley de 
18 >2, y aquel en que  S. M. L l u  hablado del en ­
vío de las tropas írdiices.i^ a Rmna para r e c h i ­
z a r  a loa invasores de la Santa Sede.

El E iniierador en tró  en el s.don llamado de 
lüs /is íudüs, del palacio del Louvre, llevaiido de 
la mano al p rincipe  im perial. Iba con uniforme 
de general de división. El principe, vestido 
terciopelo negro  y medias encarnadas.

N uestras correspondencias hablan de lo« tra -  
ges de la E u ip e ra tn z ,  d -  la P riuce ía  Matilde y 
de U  M urat; pero de todos estos detalles hace ­
mos gracia a  n ues tros  lecturas.

L os  minis tros y consejeros privados presente*

CATÍSTROI'BDEL* ISLl OE TORTOL*.

Loá periódicos ingleses del 19 de Noviembre 
d a n to s  detalles siguientes acerca de la isla de 
Turto la  que acaba de ser sum erg ida , y q ue  des ­
pues d e  ocho horas de h ab e r  estado sepultada  
en la m a r,  h a  vuelto á aparecer , quedando en 
ella  m u e r to  lodo hab itan te , todo se r  viviente:

• La s,imeríioü de la isla de Tortola es uno do 
esos extraordiLarios y terribles acjotecímienlos, de 
los cuales nos parece difícil hallar ejemplo. Ls des­
aparición de pejueílas islas ó rocas inhabitadas 
nada tiene de extraordinario; pero dudamos mucho 
que la historia refiera uua calamidad da este géne ­
ro, que pueda ser de alguna manera comparable i¡ 
la catástrofe dequ e  los habitantes de Tortola han 
sido victimas. . v , v

Creemos, sin embargo, que debe haber alguna 
exageración en el número ue los que han perecido. 
Tortola era  una de las islas Vírgeoes; un grupo de 
rocas eu el mar de l"s Carines. La cifra de su po­
blación varía considerablemente, y  cuando más, se 
eleva i  8,OUO habitantes. La isla tenía d^CB millas 
dularna y uuas cuatro de ancha, y en su mayor 
parte se componía de uaa elevada cordillera. Ha­
ce justamente dos siglos que era posesion de los ín 
gleses.

Consistía su gobierno en un presidente, un Con- 
sej') necu livo  y una legislatura , máquina algo 
complicada, en verdad, para uua colonia tan re d u ­
cida. El presideute, que recibía su autoridad del 
flobstuador gcn-tral de las islas del Viento, era  sir 
Arturo Rumbol, barotet. que había servido en la 
caballería turca cua.ido la guorra de Crimea. Tenia 
48 aüos. Como Tortola era el punto de residencia 
del Gobierno de las islas Vírgenes, reina iiatoral- 
menle grande inquietud acerca de la suerte de to 
dos los empleados.'

Un te leg ram a de F lorencia , fija en 1 ,7 6 5  el 
to tal de garibaldiuos ac tua lm en te  prisioneros en 

Roma.

Hé aqui u n a  interesantísim a co rrespondencia  
de R om a que  creemos deber d a r  á  conocer á 
nues tros  lec tores :

• El Padre Saoto, dice, se ha dirigido hoy 10 al 
hospital del Espíritu Santo, donde se encuentran 
en número de «00, entre ellos 162 heridos, los m i­
litares pootííiclos. .

Pio IX ha prodigado por espacio de hora y  me- , 
dia 1 j » mas cariñosos y dulces consuelos á sus no- 
bies y  queridos hijos. Alh se le ba visto sproxv. 
méudosB amorosamente á los mas pacientes, para 
mostrarles su agradecimiento, bendecirles, apoyar 
sus sagradas manos sobre sua frentes y tesliñcar- 
les de mil maneras la plenitud de su afecto.

Eütre las víctimas de la  revelación iiahana, ha 
encoiitrado á dos individuos perteoecientes al de 
testabie partido que contra su autoridad ha hecho 
armas- era e l uno el conde Colloredo, herido ex­
tramuros de Roma, al pié de los montes Panoli. 
P ío IX despues de haberles contemplado u î ins­
tante con tristeza, se ha aproximado al que le pa 
recio hallarse eo mejores disposiciooes de espíri­
tu ,  y  hale dirigido algunas palabras cuyo sesudo 
es como sigue: . ,

— Bueo jóven. comprended que el tiempo en 
aue Itios os conduce aquí es nn tiempo de miseri­
cordia PeJidle perdón. Dadle gracias, y  com pren­
ded iirualmeute que cuando hemos abasado de su 
misericordia, oosenvia el tiempo de su justicia.

El herido (que creemos es el conde antes raen 
ciunaioi ,.DVHruecido por e l acento de inefable
h....dau u . l  l*.^pa, ecnó a  llorar exclamando:

—  Padre SjuIo, perdón, psrdoa! No os conocía 
é i«üori.ba lo que hacia. ¡Bendecidmel 

Pii.. IX .0  vecilicó asi.
SuSauiU ad  ha pasado algunos instantes a l iado  

de ios ottcialea que ocupan los cuartos separados: 
víó desde luego al mayor de Castella de los carabi •
i,eros suizos, ijue ba teclbiilo un balazo ea la pier- 
□ a  durante la acción de MenUna.

__tjinaudan te ,  le oijo el f i p a  sonriendo, toda
vuestra casa ba sido herida.

;Ci)sa estfaüal el comandante de Castella fué he- 
1 rido despues de haber sido lesionado tres veces su

(rel«3 ram as de E t  Pkns.íbiesto EspaSol.) 

{Agencia Galand.)

Paris, 19 por la tarde.—La Reina de Inglaterra 
ha abierto el Parlamento inglés. Eu su úiscurso 
dice que ba convocado al Parlamento eu una epo- 
ca inusíiada para comunicarle los documentos so 
bre la expedición de Abyainia, que ba venido á  set 
iüdispeusabie. , „  . .

Expresa la creencia de que la paz en tu ro p a  esia 
asegurada. Abriga la esperanza de quo el cvierpo 
expjuicioQariü francés eu los Eatados poutilicios 
efectuará su retiraJa  dentro de poco, quedanao ya 
alejados los peligros que amenazaban á la  san ta  
Seue.

El m o v i m i e n t o  f e n i a n o  s e r á  s o f o c a d o  p o r  la  rigo­
r o s a  a p liC dC íon  de l a  l e y .

N ueva-Y ork , 18.— La isla de Tortola quedó su­
mergida cerca de o cb j hor«s.

Paris, 19.— Fondos españoles: Tres por 100 ex­
terior, 36 (alza li2).

Tres por lOUiQtenot.53 3[8 (baja íiS).
Diferido, o i  li2.
Pasiva, 18 1[2.
Billetes hiuotecaríos. 45(5 25 (alza 2-5Ü).
Fondos franceses: Tres por lüu, 6B 45 (bsjaO-üs).
Cuatro y m ello  por 100, 98- _
Fondos ingleses: Tr<‘s por lOt) consolidado, lo  1[8.
Fondos italianos: Tres por 100, 46 (baja O 05),

{Recibido á ta s  cu tiro  de la tarde.)
P ar» i ,2 0 .—EiGabiaele de las Tuli«rias prepara 

una nueva circular sobre el proyecto de la  Confe­
rencia. . ,  , , -

El presidente del Cuerpo legislativo hr. íjchnei- 
der, h a  abierto las sesiones sin discurso de aper­
tu ra .  , .

Julio  Favre h a  presentado tres interpelaciones 
sobre los negocios exteriore?, sobre la  expedición 
de Roma y  sobre la  libertad Individual.

líOTlClAS GEJiElULES.

i a  y  el laboratorio químico üe la  calle de Carretas. 
En este ban experimentado sus dueños bastantes 
pérdidas de efectos y  aparatos: sin embargo, era  la 
(ira de una de las clases públicas que en dicho la- 
lioratorlo hay establecidas, y  los elumnos contri­
buyeron i  salvar muchos objetos. Las autoridades 
bomberos y algunos arquitectos acadieron ease- 
g u v la y  se corto á tiempo el fuego, sin gran d e tn -  
mL-iito, al parecer, de los edificios contígucs. Pa« 
rece que ya desde hace dos ,dias se babia notado 
eo la Bolsa algún In'iicio que revelaba que el luego 
babia prendido eo algún madero de la medianería.

S o a  c a r i o s a s  a l g u n a s  c o s t u m b r e s  d e
ciertos habitantes de la Bsja Bretaft». Tienen un 
horrar invencible hácia ios abogados, jueces, escri­
banos y demás gentes de la curia: han heredado 
de sus mayores una conílanza sin limites en Dios. 
Cuando dos aldeanos tienen un pleito, pretieren so­
meterlo al Cura de la aldea más bieu que á su 
juez. Van á la iglesia y  piden una mí?a que pudié­
ramos llamar de Espíritu Saoto; las partes confie- 
sau, despues llegan al a l ta r , despues de upa corta 
plegaría el Cura los lleva detrás de la iglesia á una 
pequeña esp'anada que domina el cementerio, y 
altl cada uno defiende su causa, el Cura pronun­
cia 1a sentencia, vuelven á la iglesia y  oyen la  
.Hisa, los dos adversarios comulgan, y  todo ha con ­
cluido.

No ha habido ejemplo de que haya dejado de 
cumplirse una de estas sentencias. Los conten­
dientes no abrigdn nuoca aoimosidad. y  todos los 
gastos del proceso se reducen á la -limosoa que al 
pasar echan eo el cepillo de los pobres, porque el 
Cura tiene á honor decir gratis estas misas.

E l  v ie r n e s  n l l im o  s o p ló  e n  S e v i l l a  n n
fuerte huracan qu6 prodojo grande alarma entre 
el vecindario y  causó algunos dsflos en la pobla» 
cion, arruinando por completo una casa y  a r ra n ­
cando árboles corpulentos. La fuerza del viento 
fué tanta, que según las observaciones hechas en 
la universidad , uo se recuerda en aquella pobla­
ción haber experimeotido otro buracas semejante.

E l  seftor  g o b e r n a d o r  d e  la  p r o v in c ia  l ia
concedido autorisaciou al Sr. Ilavíl Rhata, mato- 
niia católico BpostóUco romano, para que en Ma­
drid y su provincia pueda implorar la caridad p ú ­
blica para sí y  su desgraciada familia, victimas de 
!a revolución de Damasco.

El Sr. Havil es alto y delgado, lleva el tr.ije de 
los maronitas y  un alfdoge. Desde esta capita l p a ­
sará á Valencia.

L a  d ip n ta r lo o  p r o v in H a l  d e  O r e n s e  h a
concedido 2,000 duros para las obras que van á 
empezarse eo breva en un convento de Celanova, 
donde se va á establecer uo colegio de escolapios, 
se(fon hemos dicho ántcs de hoy. También el stfior 
Obispo de la diócesis ha dedicado á este objeto una 
respetable csntidart. Las obras di-ben realizars con 
HTíii premura, á ün de que en 1 * de Junio se 
abran las clases de primera enseñanza y !as de se­
gunda hasta el grado de b íchillef en tr ie s  inclusi­
ve} pata el t 5  de Setiembre.

P o r  fa i ta  d e  e s p a c io  n o  padimos* p u b l i ­
car ayer la siguiente circular del señor gobernador 
de esta provincia: . , ,

<Si todas las pasioces exageradas, si todos los
vicios é que se deja compeler una parte de la so ­
ciedad . pueden afectsr á esta prufundamente, ba- 
ciéüdola reco rre r la  seuda de la inmoralidad y de 
la degradación, ninguno deja huellas tan índole- 
b lesy  dolorosas como el que la  arrastra  a exponer 
su cap it í l ,  su tranquilidad , su  h o jra  y ta l vez su 
vida á  la veleidosa ioconstaucia de los juegos de 
a z a r , origen continuo he trastornos y deígracias, 
fuente inagotable de perversas asechanzas y horri­
bles crím enes; el juego es sm duda la más vergon- 
íosa de las pasioues, el vicio más despreciable y 
perjudicial que constituye u n  pehgro constante 
para la tranquilidad de las fam ilias, y  un objeto 
preferente de observación y cuidado para las au ■ 
wridades. ,

• Ni la persecución que se hace sin tregua ni 
descanso á  los que infringen los preceptos legales, 
relativos á los juegos de s u e r te , envite y a z a r , ni 
la coosideracioo de las tristes consecuencias que 
produce a los individuos y á las familias este ele­
mento da corrupcioD, contienen á muchas personas 
que desde muy antiguo no tienen otra ocupacion 
más noble y legitima.

■ E j  su coosecucncia, y hallándome cada día mas 
dispuesto t  evitar todo lo que contribuya á la r e ­
lajación de las co.-,tumbres, castigando severamen­
te a los que por cu.il'iuier concepto sean perju ­
diciales a la sociedad, he determinado lo siguiente:

• 1.* llar comuion a los inspectores de vigilan­
cia pública para que vigiieu con cxiraotdinaria 
atención los puntos en quo se sospt^che pueden 
existir p ir tídas  de los raeucionado» juegos, aunque 
BO pertenezcan á sus respectivos disiritos.

• 2.* Hacer responsable á cada inspector de las 
faltas que se deícuorau en su distrito por la ini- 
ciauva de sus compañeros ú  ovros agentes espe­
ciales. , ^

>3.* Proceder rigurosamente contra losduetios 
d e  las casas y  los jugadores, con arreglo á la Real 
órden de 25 de M j,o  d» 11553, publicando siempre 
en el B»let\n oficial de la provu-cia y  D iano oficial 
de A v iio sd e  M a in d  los nombres da los ptimeros, 
y , e a  caso ue ttincidencia, los do los segundos.

■ Y 4.” Considerar comprendidos eu ios a r t ícu ­
los 13 y H  de la ley vigeute de órden púbhcd á 
los que, no tenietiflo otra profesión licita, sean
sorprendidos t r e s  veceseu las caass dMueíO.

■ Madrid, 18 de Noviembre ae i8t>v-—Ei gober­
nador, ü  de Foiiseca.'

S e  l ia  c o n c e d id o  la  b a n d a  d e  M a r ía  L u i ­
sa a la señora condesa de Pabraquer.

A lg u n o s  c u se c i ie r o *  d e  a c e i l e  d e  l a  r i ­
vera ue Vji-irjcia se proponen mouiar por su cuenta 
una a rau  fabrica con todas loa adelantos mas re- 
cieuitts con obj-to de reünar y clarificar dicho pro­
ducto, h ic íeauo competencia á los aceites marse- 
Hese:.

A y e r  m a ñ a n a  s e  b a d e c la r a d o  a n  I n c e n -  
■ dio eu la  medianería que separa el local de la  Bol-

C r e e m o s  h d c e r  n n  s e r v ic io  á io s  v e c in o s
de MadriJ, poniendo en su coiiocimtento looas las 
tretas deque sevslen los raierns para descubrir el 
mi'jer modo de lobsr tas habitaciones. Una de ellas 
es enviar a lascases personas de anibo-i k x o s ,  ves­
tidas muy decentemente, coD el preti-xlo de ver 
cuartos desalquilados, con el de eotsrarse do las 
condiciones de la linca, fingiendo haber oido que 
va á ser puesta en venia y  hasta suelen examinar 
minuciosamente tas escaleras. Sefloras disfrazadas 
discurren mil subterfugios cuando son descubier­
tas, para cohonestar su presencia en los sitios q u e  
visitan. Los porteros deben estar muy sobre aviso 
para no dejarse engallar por las apariencias, fijar­
se mucho en la c s s e  de preguntas que gentes 
bien portadas lea dirijan y avisar oportunamente á 
la po'icia y  á los ouello?. Asi se evitarán robos co­
mo los que tanto hau llamado la atención ú lt im a ­
mente. El mudar de criados con demasiada f r e ­
cuencia, es tambieu una costumbre perjudicial.

E n  ioH ú l t im o s  diaü d e  la  s e m a n a  p a s a d a
reinaron grandes temporales en el ÍLdilerránco. 
Eq el p'jerto uo p jlm a  hubo bastante alarma aun ­
que afortunadamente ninguna desgracia ocurrió.

Efi el iMa«no (Cataluña) las olas pasaban por 
encima de los ralis del ferro-c»rr il; este quedó 
interceptado eu uu pequ^iho trech o , de manera 
que los viajeros se veían obligados á  hacer un t r a s ­
bordo.

E l  sá b a d o  la v o  lo g a r  e l  a c t o  d e  lo m a r
posesión loa catedrático» auxiliares recientem tnle 
nombrados para la  üaiversidsd de Sevilla en la 
forma siguiente:

focitl íad  de derecho: los señores doctores D. Die­
go Miris Guerrero, ü. Leonardo García de Leaniz, 
ü .  Pedro lipaniz y  Olea, D. Gonzalo Segovia y Ar- 
dizone, D. Francisco Pagés del Corro, D. Francisco 
Miranda Iturbfl, D Luis Ponce de León y D. F e r ­
nando Colon y Beneiio.

Facultad de filusofiii y  letras: los señores licen­
ciados D. Manuel Carbonero y Sol y D. Joíé J .  Ca­
muñas y  Hdmirtz.

FacuUad de teología-, los señores doctor D. Joa­
quín G ard a  y licenciadu D. Manuel Fio Barroso.

E l  v ie r n e s  s e  c e le b r a r á n  d e v e t o s  e j e r c i ­
cios en el Uratorio del Olivar. Al anochecer se re* 
zará el santo Rosario, a l que seguirá la meditación, 
y plática que hará el Sr. D. Félix Soldado. E l do- 
mingu predicara el Sr. Ü. Victoriano Medrano.

l i e  a q a í  la  r e la c ió n  d e  lo s  p a s a je r o s  q n e
ha traiflo e l vapor-corrco espaftoi ¡rifunta habel, 
capitau D. Jo!¡é Gómez Quintana, en su viaje de la 
Habana al puerto deVigo:

Señores D. Antonio Maria de Porras, Julián Fer- 
oandtz. Francisco Barril, Francisco Marchessí é 
hija. Teodonío Apellanis, Guillermo Santos, Santia­
go Blanco y señora, Bonifacio Mí'a, At.tODÍo Es- 
cricli, José S. Espósito, Vicente Abadalijo, Merce­
des Medrano» Sabina Ari- .-¿m , Jo té  CataniUa, Cán­
dido Santaolalls, Jnan T to ju lo ,  Eoiília Pu 'ler  é 
h ij i ,  Juaqui» AOfiaenstns, Eu'‘pbio Mac Miihon. 
Frai.cisco Uo 1’. U^laberl, Ju.-éltueda, M-ximo Arou- 
say seU ü ro ,  FruLCÍsco B arrera, Santiago Ibarra, 
sedora é hijo-, Mtiiiuei U im ii'gutz, Claudio B-'ngo- 
bai, Joíé A. .M.iraU-s, José JLiiíi s?. Mói.uel Maiti- 
nez’ PeU-grio M-ndez, Toitas Zamora, Francisco 
Porrero, Josefa 1!'rcc ió é  h-jn. R.isilía Saos, Luis 
Carmuso y stn -na. Juan Fojo Hui.díz, J>>sé Síjo 
López. Ksmon Gooitz, Ignsc;io l’iieto, Mauut-l Mo- 
lu j í ,  FCiiX Aivarez, üi-go A>zon, Bsiui'n Pal?, 
Gafpor G t c h , Auiouio Ca Ve. J j^qu iu  Barnat, Die­
go Huyela, Francisco 0.iva,_Ai. jauuro G. García, 
Francisco Castro ) SlariJ J. G-^labert.

15 luJiviJUjs de inf.intana Oo marina.
120 Idem flei ejército.
Total, 104.

D i c e  u n  p e r ió d ic o  d e  J e r e * :
■ El tren corneo quo uebió llegar a esta á las s‘e- 

te  y  media de la nc^he del domingo, no llegó 
basta las once y media de la misma, hora eo que 
paso para S^ivi la et que estaba detenido en esta 
estación, por hallarse interrumpida la vía i. causa 
del siniestro indicado.

Dicese que el uu livo  foé. unos cuantos mulos 
que estiban sobre la misma en ei trayecto del Cuer­
vo a esta pubiaciou.

También se ha dicho que hay un herido en el 
h ibpitalüe Santa Isabel de resultas de aquel ac­
cidente.*

A y e r  d e b ió  abrirt-e e n  la  CoruAit e l  p a g o
de la niensmiiJad de Uctubro á las clases p a ­
sivas.

E n  J e r e *  s e  e x p e n d e  p o r  c n c n l a d e i m a -
niclpio de £0 a 8ü reaies fanega el trigo extranjero 
i  cuantos panaderos lo solicitan, asi como 4 los la« 
bradores.

Ayuntamiento de Madrid
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L o s  S r e s .  R o b l o ,  g o b e r n a d o r  c iv i l  d e
V«ler>cia. y Gil Osorio, fi^calilel tribuDal de Guer< 
n  y M a rh a ,  hao «ido agraciados cod la  grao cruz 
ileiMbel la Cstóiica.

A y « r  lardR, r o m o  d e  eoi«tainbre) h n b o
besaójsQOseu Pilacio coq motivo de ser los días 
de S .H .

S e g n a  la s  noIÍcl»g q a e  v a m o s  r e c ib ie n d o ,
el eemporál de Nurias es general ea cisi todas las 
provincia? de Espafi ', y  en los sitios nioatuoso?, 
como SQ cede  en la sierra  iDmeíi«U i  Madrid, blan­
quea la Lleve, que ha caido en abundancia estos 
últimos dias. Ño ueceaitamos ponderar los beoeíl' 
c iosque esto proporciona, asi á la salud como á 
los sembrados, j  lo que influye para mejorar el 
precio délos artículos de prim era necesidad.

l i e  a q u í  n n  b a n d o  p a b l lc a d o  e s  C a r a ­
cas, primo hermano del engendro del alcalde-cor- 
legidor de Paeote-Sauco, que ayer pub:icamos:

• Articulo 1.* Dentro de veinticuatro horas de 
publicada por bando esta resolución, todo venezo­
lano ó extranjero estará en el deber de ocurrir al 
in^-pector de )a parroquia de que sea vecino, i  
manifestar el número de bestias que tenga, acom ­
pañando el título que compruebe su propiedad.

Art. 2 . '  Las bestias que estén en poder de los 
qae do cumplieren esta disposición, caso de ser 
tomadas para el servicio público, no tendrán dere­
cho á reclamación de ninguna especie por el uso 
qu ed e  ellas se haga.

Caraca?, Setiembre 29 de 1867, 4.* y  9.°— i .  M. 
Anrrecoechea.— Cosme Rodríguez García, secre­
tario.*

Dichoso siglo el siglo XIX, que hasta á las bet- 
(ta i se le  reconocen Serechos. 

cEI n o r t e  d e  C a ü lll la -  p a b l lv a  e ls lj^ a ten -
te  bando del aicalde-corregiaor de Fuentesauco, 
provincia de Zamora:

£1 señor alcalde-corregidor de esta villa ha p u ­
blicado el sábado el bando ó pregón siguiente:

• De órden del se&or alcaide corregidor, presi-
■ dente del ayuntamiento constituciousl de esta
• villa: llago saber á todos los vecinos que hayan
• tenido desde el día de anteayer ganado en el
• prado de la Reguera, se presenten ante el seaor 
•alcalde corregidor á  dar cuenta del gaoado, por
• motivo á que ha habido dos perros rabiosos que 
•han mordido á muy bien de él, para  que dicno
• s e D o r  a l c a l d e  c o r r e g i d o r  l o  p o n g a  e n  c o o o c i m i e n -
• to de la Saludadora, para que lo salude.’

Este saludo de que habla el alcalde-corregidor 
de Fuentesauco se entenderá, sabiendo que ea a l ­
gunos pueblos hay la falsa creencia de que existen 
lersonas con un don especial para cu rar la hidro- 
bbia, mediante un saludo ó conjuro, y  una ración 
de pao también laludado  que se da a la persona ó 
al animal mordido.

H i c e  o n  p e r ió d ic o  d e  L U b o a  q n e  e l  d ia  
13 del corriente fueron decomisados varios billetes 
de la lotería espaaola.

PA RTE RELIGIOSA.

Sa b i o  d s  h o t . San F élix  de Valois , confesor.

Siitros DK ka9i!«a, L a  Presentación de Nuestra  
Señora, Sanios Rufo y  Esteban mártires,

CDITOS.

Se gana eIJubileo de Cuarenta Horas en el co­
legio de Niaas de laPreseatac ion , calle de la R ei­
na, donde se celebrará é su celestial Patrona con 
gran solemnidad; oficiando en el coro las señoritas 
colegialas.

Ea Sau Antanio del Prado se celebrará á Nuestra 
Señora d é la  Providencia ,por la mañana con Misa 
mayor y por la tarde devotos ejercicios.

Ea San Gioes, San Pedro, San h id ro ,  San An­
drés y  Santa Catalina de ios Donados, habrá  Uisa 
m ayor COQ manifiesto, e n  esta última iglesia se 
practicará por la tardo la novena de su gloriosa T i­
tular.

En la  capilla del Santísimo Cristo de la  Salud da- 
i& principio u sa  devota novena en s ifragio de las 
Animasdel Purgatorio. Todos los dias se rezará el 
rosario y letanía de difuntos y la novena, despues 
habrá Misa rezada concluyendo con un  responso.

Prosiguen por la  noche los sufragios por las A n i' 
mas benditas en Italianos, Carmen Calzado, San 
Ignacio y en Monscriat.

Vi s it a  de  l a  c ó r t e  h e  M a i í a . Nuestra Seaora 
de la Buena Dicha en su Iglesia, ó la de la P resen­
tación en Jas Niñas de Leganés.

Fe

Se reza de fa Presentación de Nuestra Sefiora-

con rito doble m a y o r ,y  color b lanco, haciéndo­
se conmemoracloQ de la octava de San Eugenio.

VARIEDADES.

QUINCE DI.VS EN B. Y Z. 

( j o m i s i A c i o a . )

—¿A dónde vá Vd. maUaua con su cuerpo?
—¿Maüana?... Hombre, deja que descanse y  se 

m e pase el susto que acabo de llevar, y  luego pen­
saremos qué hacer.

— A mi m e parece que debía Vd. ir  i  pasar el 
día al Palomar.

—  Verdad es que le he prometido al bueoo 
de ti. hacerle una visita y  todavía no se la  b e  cum ­
plido.

— Pues ea, aproveche la  ocasion; maflana cabal­
mente tiene que marciiar allá Antonio y puede Vd< 
i r  acompasado.

—Hombre, ¿tan estraviado es el camino que crees 
m e he de perder?

— Le dire áV d.: perderse, tanto como eso, creo 
que no; pero que ha de ta rdar más en llegar^ eso 
no lo dudo.

—Pues entónces acepto, ¿Cuánto tiempo se echa 
en el camino, llevando los caballos á buen paso?

—Da aquí i  R. media hora, y  de B, al Palomar, 
una hora.

— De modo que saliendo de aquí á  las cuatro, 
llegamos allí á  las cinco y  media.

— Eso es.
—  Pues estamos conformes, mañana al P a ­

lomar.
—¿Sabe Vd. qué voy viendo?
—¿Qué?...
— (jue va Vd. mejorándose mucho con estos p a ­

seos. Nada, lo que yo ie decia á  Vd.; lo que á  Vd. 
le conviene es venirse de una vez á vivir á  estos 
andurriales. Y al cabo, ganaría Vd. mucho en el 
cambio, porque dígame Vd., aquel Cádiz con aque­
llas casas tan altas es pata entristecerse uno. Y no 
digo nada el dia que le eche un gaaafon el lobo que 
tiene al lado....,

—¿Qué lobo, hombre? Esplícate.
— Ya... ¿con que no es lobo aquel rio tan g ran ­

de que rodea á la dichosa tacita de p la ta l Yo, mire 
usted, ram os al decir, d o  las tengo todas consigo 
cuando voy allá á  reu de r  sardinas ó huevos fre s ­
cos...: y  se lo tengo dicho á  mi madre,., que no... 
que lio quiero i r  a Cádiz; y  ella erre quo erre  . . :  y 
ya Vd. ve, ¿qué he de hacer yo? porque al fio, mi 
madre... es mi mailre, y ¿qué m e ha de mandar 
ella que yo no haga en seguida? aunque m e man­
dase tirar por el t s j j  de Ronda, allá iba y o d e  ca­
beza si ella se em peñara.,., voy al decir.

— Bien, hombre, veo que eres un buen m ucha ­
cho; continúa siempre como hasta ahora, que Dios 
sabe premiar á los hijos obedientes y  sumisos.

Este diálogo trabó conmigo el mozo que c u i ­
daba el caba l lo , mientras le quitaba la silla y 
arreos.

Aquella noche ¿querrán creer los lectores que 
también soné cou la  g ru ta  del Moro? Pues sí, s e ­
ñor: tan viva impresión me había producido el 
primer sueno, que se repitió aunque con muchos 
variantes el episodio de la gruta.

Conformes lo pensado antes de recogerme, sali­
mos á las cuatro de ’L. el mozo Antonio y  yo en d i ­
rección de B.

Guando m e vio el alcalde, vino como de cos­
tumbre á pasarme por el rio.

— ¡Hola, tempranito se viene hoyi....
— Es que hoy no digo Misa aquí.
— ¡Cómo es eso!
— Vamos camino del Palomar.
—¡Yí!.... Se va á  pasar allí e l día: ¿no es eso?
— Cabal.

— ¡Y poco bonita que es la  capilla que tienel
—Con que hasta la vuelta.
— Vayan Vds. con Dios.

Bien pronto llegamos á la hermosa hacienda co ­
nocida con aquel nombre por el magnifico palomar 
que tiene.

Figúren*e mis lectores diez ó doce callejones 
formados por altísimos muros: de una pared áo tra  
habrá solo el espacio (le ui'a vara, y  abi -rtas en 
ellas hay formadas Urgas hileras de huecos doude 
aoídaQ miilaras de paiomoa. Dichas hiloras empie­
zan casi á nivel del suelo, y  se van elevando ha^ta 
te rm luare l muro, á  distancia unas de otras como 
media vara.

Imagineje el lector lo vanto del edificio, su cons­
trucción particular, la multitud inmensa de palo­
mos que allí tienen sosegado albergue, sin que se 
les tenga que pouer n i agua siquiera, pues ellos 
buscan su sustento por el frondoso campo y risue­
ña arboleda que á sus piés se extiende, y  coloqúe­
se, (aunque no sea m is  que en su imaginación) a so ­
mado á uno de los balcones de la magnífica casa 
que está contigua al palomar; y  horas y  horas te  
pasará em bebecido, aspirando aquel aire puro, 
contemplando un panorama delicioso, y  distraído 
á cada paso, viendo las iomensas bandadas de p a ­
lomos que de continuo entran y  salen, juguetean­
do unos con otros, formando variados circuios eu 
el espacio, banandose unas veces en el próximo es­
tanque y  picoteando otras en la tierra. ¿Veis allá 
á lo lejos aquella blanca paloma que separada de 
sus compañeras viene en demanda del palomai? 
¿Ijué trae cu su pico? Es una madre que ha ido á 
buscar para sus hijuelos, que aun no saben batir 
el ala, e l aUmento indispensable. ¿Veis aquel otro 
que oculta su pico en una especie de masa blau- 
ca? Es un padre que lleva á su nido el vellón que 
dejó prendido en la zarza la  inocente oreja, y  que 
dentro de poco servirá para formar el mullido le ­
cho de sus palominos. ¿Veis cómo salen del palo­
mar uua nube de ellos, que tímidos empiezan á 
revolotear, rastreando por la  tierra? ¿Qué otra nu ­
be los sigue sin perderles un moineuio de vista? 
Aquella la forman los que por vez primera se ar> 
rujan al vacio eiemento, ensayando sus fuerzas; ia 
segunda es de los solícitos padres que dem ues­
tran en su timidez cu idadosa el desvelo hácia sus 
hijos.

Pero aguardad. ¿Qué nubarrón es aquel que allá 
lejos, m uy lejos, a l t o ,  m uy  a lto , aparece? ¿Serán 
palomas? Mu. Parecen pequeños puntos que ag ru ­
pándose unos á  o tro s , a manera ae racimo ue ne­
gras u v a s ,  toman diversas U su ras , haciendo dis> 
tintas evoluciones. Ya forman uu thaugulo com ­
pacto, ya un íngulo esférico cuya vértice va como 
abriendo camiuo; ora  semejan uu escuadrón ou 
linea de batalla, ora uua torre de diversos cuerpos; 
de repente detiénense los que van delante, y  avan­
zan los que van tra se ro s , variando de posiciones 
para reforzar las primeras líneas, que ya estáu 
consadas de batir el aire que las contraria en su 
marcha.

Pero ¿qué es lo que sucede? La negra y  espesa 
nube ha divisado desde la  altura  el rico palacio que 
se levanta en medio del campo. Tras el cansaiicio 
producido por algunos días de viaje, parece que 
la  naturaleza ó ia  mano cariñosa del hombre Íes 
depara y  brinda con descansado albergoe. Han 
visto desde el cielo las bulliciosas y alegres banda­
das de palomos que vayan de acá para allá y ,  aito, 
compafieros, parece que gritan, descansemos m  mo- 
menlo: atíi hay  A«rmonoí que nos darán hospedaje 
en sus blandos nidos: m irad el rico palacio que t ie ­
nen bajo nuestras plantas. E l Africa nos quemaba 
y a  con sus sotes abraíadoret y  sus kirviantes a re ­
nas. Estamus y a  en tspaña: esta es la risueña y  
encantadora A nd u lu c ia , mansión de ¡a alegría y  
las gracias. Aquí moraron nuestros padres meses 
enteros; ¿no recordáis las bellas y  dulces tradicio ­
nes que de tan hermoso suelo n»s han re fendot We- 
nid, pwíí; b a je m s  á gozar de la ventura con que 
el cielo nos brtnda.

Y alegres y gozosos, dejan caer su sa la s . . , .  y b a -  
jan ,com o aluvioQ de tiranuelos, í  anexionarse la 
rica morada de que son legítimos dueños los palo­
mos, y e n  cuyas blandas cunas se mecieron desde 
que abrieron sus ojos á  la  luz.

Vedlos ya posesionados de ios nidos. ¡Infelices! 
Los palomos tienen nobleza y compañerismo su ñ . 
cíente para no llevar á mal la invasión de los nue ­
vos huéspedes. Y amen de uno que otro picotazo y

de !a natural estrañeza que los produce la prim era 
impresión, ai cabo lodo queda en santa paz. La no­
che tiende su manto de sombras sabré la tierra, y  
tranquilos y  sosegados ucos y  otros, duermen.

Los uuevu.i habitadores son los primeros que 
c ie m e jd i io s d e s u e a o ,  merc-i'l a l largo viaj.;. Los 
pobres estoroinos, zorzales y  demás clases de pJja- 
ros quehsi^iatraresado el Estrecho, y  cansados 
buscan y  eocaeotran aqu jl regalado asiento qae 
casi á  la orilla del Océano, se lavjnta  ̂ ignoran la 
terrible suerte  que el destino les prepara.

Allí esta la  mano del hombre que acabará con 
sus sueños de alegría y  placeres.

Apenas se han quedado dormidos los incautos 
huéspedes, tres ó cuatro mozos de la hacienda 
empiezan á subir por las paredes colocando los piés 
á uno y  otro lado en los mismos huecos. Enton­
ces, alumbrados de una linterna, con la mayor 
sencillez dcl mundo meten su mano en los nidos, 
cogen al descuidado zorzal ó estornino, la ap rie ­
tan el pescuezo y lo arrojan al suelo. Esta opera­
ción se repite en tanto que haya un pájaro. Recor­
ridas todas las hileras, ni uno siquiera se salva de 
aquella cacería pacifica, üoa  vez hecho esto, se 
bajan los hombres, y  van metiéndolos en grandes 
capachos, que á poco son conducidos en caballe ­
rías; y  llevados á  los pueblos circuurecinos, fo r ­
man al siguiente dia el manjar favorito de muchas 
mesas.

Ea ciertas épocas del año constituye la caza del 
Palomar uno de sus m is  plugúes rendimientos por 
la  gran multitud de pájaros que se cogen.

Toúo esto que acabo de referir no foé por mí 
presenciado. El honrado C., co-propietario y encar­
gado de la guarda de la  hacienda del Palomar, 
me fué explicando á vista de los nidos todo lo que 
acabo (le narra r ,  cuando despues de dicha la misa 
en el oratorio, fuimos á  dar uua vuelta y  me en ­
señó lo más cotable.

Serian como eso de las diez; ya habíamos al­
morzado, y  estábamos pensando qué rumbo to ­
mar aquella mañana, cuando oímos el galope de 
un caballo , y  á poco se apeó á ia puerta  un 
hombre.

— Ave María Purísima: dijo el recíen ¡legado 
quitándose el sombrero al pronunciar este hermoso 
saludo, que aún hoy se conserva entre la gente del 
campo, aunque algo va desapareciendo en nues­
tros dias, merced á  la corriente de impiedad que 
empieza ya á enseñurearae hasta de los pueblos 
más separados de lo que se llama civilización y 
progreso.

— Ea gracia concebida: respondimos.
— fion que por Vd. vengo, seüor Cura.
— ¡Por ixií!....
-C o m o  dos y  dos son cuatro.
—¿Peto qué hay? ¿Ocurre aigo?
—Y tanto que escurre. Ahora mesmilo, le pone 

usté los aparejos al caballo, y  en un dos por tres, 
tomamos el cam ino en peso y volamos á Z.

—Pero hombre, ¿en medio de la  maüana con el 
calor que hace?

Téngase en cuenta que esto sucedía el 14 de 
J u d í o .

—Como que en cuantito yo le  endilgue á  usté 
para lo que e s ,  se pone más contento que unas
Páscuas...... dijo por toda respuesta sonriéudose con
la mayor cachaza del mundo.

— Acabará usted de explicarse.
—Allá voy, que no soy escopeta.
Y se limpió la  nariz muy pausadamente de la 

m acera sencilla que saben hacerlo los hombres de 
campo, que no conocen ni de nombre el panudo , 
es decir, aplicando ios dedos índice y pulgar á la 
nariz , y  trasladando la presa á  uno de sus botines. 
Eu seguida repuso:

—Pues la historia es la siguiente. Yo estoy ave- 
c indadoenla  pese», es decir, que me hallo en Z.: 
estamos? Pues hoy en cuanto amaneció que a m a ­
necía, el tío Lechuzo el torero dió la ssQal de que 
había moros en la costa, pues... más claro, que t e ­
níamos atunes m uy cerquita.

— ¡Cómo,..! ¡Qué...l ¿Hay atunes? le interrumpí 
vivamenle.

— Le diré á  usté, atunes, a tunes...  lo que es a tu ­

nes... hay a tuneí.. . ; lo que es menester es pesca r ­
los: me respondió con la misma cachiza.

— Pero , vam os,  se prepara una pesca : ¿’-o es 
eso?

— Pues... eso mesmila.

Y sin aguardar mas. puse id .Mila a l cab,.ll.i, 
mociléyaali á  galope diciendo antes a C.

— Oiru ¡ia vendré ¿  terminar mi romería en el 
Palomar. Dispense el bueu C. que trngo viros d e ­
seos de presenciar una pesca de atunes y todavia no 
se me ha logrado el gusto desde el dia en que 
vine.

— Vaya usted con Dios: me gritó él.
— ¡Eh! no sea usté tan súpito: q u ea íae jo  que l le ­

guemos hay  ofaota tiempo que aguardar.
Pero yo ne le  hice caso, y  picando espuelas al 

animal y  tomando el sendero que recordaba haber 
traído pocas h jras  antes, volaba, que no corría, en 
dirección de Z,

—¿Qué.es eso? me gritó el alcalde al verrae 
llegar. ¡Parece que se  ha olido usted lo de los 
atunes.,.!

—Volando... mata usted el caballo en la  barca, 
que no quiero perder un instante.

— Pues me alegraré que pase usted un buen rato, 
porque tiene que ver bastante.

— Muchas gracias, amigo. Ea, hasta maflana, si 
Dios quiere.

—Él le acompañe.
Y llegando á la orilla, contiaué mi ruta.
A la  media hora me hallaba ya subido ea lo alto 

de la torre, siendo twtigo de la divertida escena que 
tenia lugar anta mi vista.

Pero... dispénseme, amigo lector, sí dejo para 
dentro de otros ocho días la pintura de la pesca de 
los atunes, con otras cosas que también han de en. 
treteuerte.

J .  M .  L e o h v  D o u iic g u e z .

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Obsenaciones meteorológicas del dia  40 de N o ­
viembre de  1367.

* ■ - ' '\r.‘ _ - - - •

Baróme­ TKJ1PE»ATDSA
tro  redu ­ SU oRAnos. fiírec- GSTAI>«

HO KAS. cido 4 0’ —  y d o n  d d del
en mili- viento. cielo.
metros. Ream. Centíg

6 m.. 709,70 6.*,6 8.’ ,3 Cubiert.
9 m.. 710,79 7.*,7 9,*,6 N -E ....... l'letu.

Í2d  ... 710.6H 9.M 11,”,4 N . E ...... Ide n.
3 t .  . 710,66 8*,« 11.‘,6 E............. C. cub.*
e t... 710,98 7.M 8.*,9 E............. C, desp.
9 n .. . 711,40 5.*,4 6.*,8 E. N. E,, Idem.

Temperatura máxima del dia. 6’.7 12’,1
Temperatura máxima al sol. . lfi%7 2Ü’,9
Temperatura mínima del dia. . 5-,3 6“,6

Evaporación en las 24 horas. . 0,5 milímetros.
Lluvia en id. id ......................... 0,0

a— — — — — — a

MERCADO DE MADRID.

KNTHADO POA LAS PUE iTAS SN E L  DIA DB BOT. 

7,599 arrobas de t r  go.
ídem de harina.

5,47< ideiu de caí bon.
164 vacas, que componen 51.590 iibs. de peso. 
•4Ü6 cariieriis, i;ue hacen 12.654 libras de id 
349 cerdos degollados ayer, que hacen 85,112 

libras de peso.

PRECIOS DE ARTÍCl LOS AL POR NAIOU T MENOR,

Carne de vaca, de 4 á 4,500 escudos arroba, v da
0,212 á  0,260 esc idos libra.

Idem de carnero, de 0,212 á 0,284 libra.
Idem de ternera, de 0,400 á 0,6<JÜ escudo* libr». 
Tocino anejo, de 0.284 a Ü,3IIG escudos libra. 
Idem fresco, de 0,264 á ü,288 escudos libra. 
Idem en canal, da 6,<u0 á 6,500 escudos arroba. 

PRECIOS DE ORANOS EH BL DIA DE HOT.

Cebada de 2,r>ÜU á 2,059 escudos faaega.
Trigo vendido........... 2,050 fanegas.
Precio medio............ 7.0Í56 escudos.

Madrid, 10 de Noviembre de 1867.— El alcalde- 
corregidor, marqués de Villamagna.

,1 " 
' i

Tanto los anuncáos como los comuni­

cados se insertan á precios convencio­
nales. DE INDUCIOS. Rebaja á las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á las particulares que anun­
cien periódicamente.

ANALOGÍAS DE LA FE.
O b r a  eH crila  p u r  «I e e á o r  d o c to r

DDN ESTEBAN MüRtíNO LABRADOR, 
CHANTRI DB LA 9AHTA IGLESIA CATEDRAL 

DE CÁDIZ.

El objeto de la  presente obra es estudiar 
los dogmas en su concepto filosóñco, com­
parándolos, y  relacionándolos unos con 
otros, y  con las verdades de razón. El p r i ­
m er tomo, de los dos que ha de teper la 
o b ra ,  en 8.®  mayor, de letra compacta j  
en papel glaseado, 343 páginas, se haiia 
de venta a i precio de i 2  rs. en Madrid en 
casa de D. Miguel Ularaeudi, calie de la 
Paz, núm . 6.

Se obtiene también por el mismo precio, 
franco de porte, haciendo el pedido á Cá 
diz á D José María Leoa y Domínguez, 
Presbflprn. calle de la Onmpaftia. niim. «.

OBilAS LITERARIAS
DE

D. JOSÉ MARÍA LEON Y DOMINGUEZ 
Presbítero.

Deseando el au tor facilitar la  adquisición 
de sus escritos á toda clase de personas, 
ha determinado hacer una rebaja notabilí­
sima en sus precios, ea  la siguiente forma;

Leyendas hutóricas ¡/ morales, dos to ­
mos en 4. °  mayor prolongado, edición de 
lujo, 52 rs .: se dan por 40 rs.

Páginas del hogar, coleccíon de cuen ­
tos, leyendas, poeaias, tradiciones, fábulas 
y  artículos, ilustrada con grabados, 8 re a ­
les: se da por 4.

Los m ártires de Cádiz. FA A ngH  del 
Puigcnrdá y  Di’nas o la huida d Egipto, 
dramas relÍKÍ'’sos paf* SemÍDariosy cole­
gios, 8, 7 y 6 rs .: se dan por C. 5 y 4.

Los que tomen todas estas obras, podrán 
recibirlas psgaodolas en tres plazos de á 20 
reales, acompañando el primer plazo al p e ­
dido, yrem ítií’Ddo los restantes en ^ s  dos 
meses sub siguientes.

Los pedidos al autor, calle de la  Compa- 
l i ia .o úm . 8, Cádiz.

Eu Madrid están de venta, con la  rebaja 
dicha, pero no ea plazos, eu la librería de 
UlameQdi> calle d e i s  Paz, núm. 6.

ROB BOYVEAÜ-LAFFiíCTEUH.

Los médicas de los hospitales recomien­
dan el Rob Doyveau-Laffecteur; es el único 
autorizado por el Gobiernoy aprobado por 
la sociedad de medicina, garantizado con 
la ú rm a del doctor Gíraudeau de Saint- 
Gervais, médico de la facullad de París; 
es uu medicamento de muy buen gusto y  
muy fácil de tomar con el mayor sigilo; 
se emplea en la  marina real hace más de 
sesenta sflos, y  cura en poco tiempo cod  
pocos gastos y  sin temor d<i recaídas, to ­
das las enfermedades nuevas, inveteradas ó 
rebeldes al mercurio y  otros remedios, a.'í 
como los empeines y las enfermedades cu ­
táneas. El Rob sirve para curar:
Herpes, abscesos. Reumatismo.
Gota, marasmo. Hipocondría. 
Catarros de la ve- Hidropesía.

jiga. Mal ae  piedra.
Palidez. Gastro enteríiís.
Aereas nerviosos. Escrófulas.
Ulceras. Escorbuto.
Sarna degenerada.

Depósitos, noticias y  prospectos gratis en 
casa de los principales farmacéuticos.

Albacete^ González Rubio; Alicante, So­
ler y  Estruch, Rodríguez, Hernández; Al- 
coy, Alonso E lm ería , Gómez; Talavera, 
Aritequera, Mir de As Ríos; Algeciras, 
R. Almagro, UtorSuarez, la de Muro, A. de 
Reyna; Barcelona, Borrell, hermanos, José 
Ameder, hijo de J .  Cros, Galafeli y  Sierra, 
Kors y Formiguera, Guarsch. M^rtí y  Ar- 
gas, Pujol y  Castella, Ramón Cuyas, Ro- 
medio Bdlart, viuda Stals, San Ñ ir tm  y 
Piiig, Vidal y  lUvas, viuda do Padró; Bil­
bao. E. deArriaga, de Monasterio, Somon­
te y  Ortiz; Dejar, Cristóbal deA naya; Dúr- 
gos, Barriocaual, Julián de la Llera, L. Co­
lma; Badajoz, Ordofiez; Cáceres, doctor Sa­
las; Cádiz, Tacoimet, Mar'iuez, Salesse y 
compañía, Serafln Jordán, Mateos. Muftoz, 
Astur Fürcon; Cartagena. Pablo Márquez, 
Busto y  Menchero; Córdoba, Diego de Ra- 
j;a, viuda de Avilés, Rodríguez y Martín; 
Ciudsd-Real, Rueda; Coruna, Descansa, lií- 
jos, Diego Moreno; EIda, Ulzurrum deSax; 
Gerona, Garríga; Gíbraltar, Patrón y Deni-

levícb, Freet y compaíiia, Trerney, Gaií- 
baldí y Roberto; Jin, Caesta; tiranaOa, Mi­
guel Delicado. Jiménez Torres, Vüzquez de 
Godoy; Huesca, Ssgrista.Guallar; Jaen ,P e -  
rez Albar; Játiva, Serapiu Artigues; Jerez. 
J .  Foutdü, Mendoza, Rebuel, Lamadrid 
Ortega; Lérida, Adabal; Lugo, Rodríguez 
Cortés; León, Menan; Madrid, José Simón, 
agente general, Borrell, hermanos, Sánchez 
Ocaña, ascolar, V. Moreno Miqiiel, Quesa- 
da, Sumollnos, C. Ulzurrum, y  para los 
pedidos C. A. Saavedra; Málaga, P .  P ro ­
longo, 1’. Cal, n. de Navas: Murcia, Guer­
ra; Oviedo, Díaz Arguelles; Paíencía, Na­
talio de Fuentes, lleras; Pamplona, M. Lau­
da; Puicerdá, B^zellues; Santander, Ber­
nardo Corpas, J. Maitiniiz; San Sebastian, 
ürdozf»oUi; Sevilla, M. Kspinofa, López 
Bleza y compañía, Aguilar, Cjmpatla, Ote­
ro; Segovia, Leonor; Salamanca, viuda de 
Iglesias y Primo; T jf jíla ,  J. Miguel Lan- 
da; Tarragona, Tomás Cuchí, Castillo y 
compaftía; Toledo, Martín Duque; Tolosa,
E. Fuentes; Valencia, V. Greus, doctorCa- 
pafons y Boix, A. Andreux, M. Domingo, 
V, Marín lleras; Vallndolid, PrezMIuguez, 
Marsella Torre, A. Huerta, Ezequtel Gon­
zález y Reguera; Vigo, Aguiar Monserrat; 
Vitoria, Zavala, Arellano; Zaragoza, viuda 
de Ilervia yBrabo, M. Padró, A. Damseís, 
J. Rerraiz, R. Ríos y  Blanco, Esteban y 
Esnarcega; Zamora, viuda E?cera.

(2434 A.)

CONVERüACiONES
F1L0>0F1C0 TEOLÚUIDAS 

sobre el a le ism o , de ísm o  y  p a n te ísm o  
m odernos, escr ita s  p o r  el Presbítero  
U. M anuel G wniel y  L íñ a n ,  d e  la 
comjreijaciun de S a n  Felipe N e r i de 
M aüria .

Esta interesante obra, tan ventajosamen­
te elogiada por la oensura eclesiástica co ­
mo por La Esperanza  y  E l  P e k sa m iís t o  
tsPASOL, tieoe toda la sencilli z en su for­
ma d« un dialogo familiar, y  toda la pro- 
fuodidad en su fondo de la  mas sólida filo*

íofi». Su Itctiira lio ceja etugb' a lus im ­
píos é ¡i.c icduos, cuyos ültimus srgumen- 
ios contra la Religión se pulverizan en el 
mismo terreno que han escogido para com ­
batirla. Sabido es que en cada cpocalos 
enemigos de Dios varían la forma de sus 
ataques, y  la obra anunciada responde per 
fectamente á  la q uehan  adoptado en nues­
tro siglo.

Véudeseá 14 rs . ,  rústica, en la  librería 
de D. Miguel ülamendi, quien la remite á 
provincias f t e L c a  de poite 415 rs.

Núm. 5 5 8 —3 S.)

l E v o  \mm
para la  curaciou de las hermas y descen­
sos que no se encuentra sino en casa de su 
inventor Enrique Blvndetti, honrado conl4  
medallas. Hub Vivienne, número 48. París. 
Cinturas para gineles. A.)

VIDA

SI! SAHIDAD El PAPA PIO IX.
Nueva biografía aneedólicaypopular.

Precioso é interesante libro para tudos los 
católicos

Se vende á 4  r.s. en Miulrid en las princi­
pales librerías. (Núm. 579,—4 G.— 4 P.)

C\LE\D A RIO  PIADOSO
r e c o p i la d »  p a ra

POR EL DOCTOR U.' MIGUEL MiRTl.\EZ

V SA5Z,
con lospronótticus del acreditado y prim ili- 

vo saragi-SHuo, Sr. Yugiie.

Este Calendario, tan coníjc^do ya del pú ­
blico por haber slijo rocomendada su adijui- 
sicion por el Episcopailo y la prensa en fie- 
neral, se publica con (icancia dui Ordin;jrio, 
y consta de un tomo en 8. ® do l(iü pígiua». 

Contiene ea el presente año (quinto de su

publicación), entre otras cosas da interés, lo 
siguiente:

Juicio d e l  año, por D. Felipe Velazquez y 
Arroyo.— Espücacion de varias feslivid.ides 
que celebra k  Iglesia, en forma de Caiecis- 
mo.—Indice alfabético de los S3ntos y lesti- 
vidades del Señor y de la Virgen comprea- 
didos en el CalendarÍQ.— Resumen histórico 
y detallado de la aparición d e  Nuestra Sc:ño- 
ra  de La Saleta, por ü .  Domingo Hevia.— 
Himno á María Santísima con el titulo de 
La Vtrgcn de La Saleta, por í). Felipe Ve- 
lazquez y Arroye.—Novena á Nuestra Seño­
ra  (|i*l Gárman.—Novena y gozos al Patriar­
ca San José—Dialogo entre un señor C^ira 
de aldea y ciertos jóvenes feligreses suyos, 
sobre algunos de los p r i n c i p 3 l e s  misterios

de la f l c 'tólica.— Cuadro general, que com- 
preude ias tarifas de toJas liis lineas férreas 
de España, cou noticias i'ileresantes y cu ­
riosas para los viajeros y bañistas.

S# halla de vcuta á 4  ra, en Madrid, en la 
imprenta de L a  Esperanza, Pez, l>, y en 
las priacipaUs librerjss de España. A pro- 
v iQ cÍ!S  se rem iteá  todo el que envíe nueve 
sellos del franqueo de á m e d io  r e a l ,  diri­
giendo los pedidos al editor, D, Antonio Pe- 
rez üubru I, cslle det Carbón, 4, tercero. 
Madrid.

A ¡osque tomen doce ó mas ejemplares, 
te  les regala una precióla estampa, seg m  
se viene haciendo desde el prim er año.

I.571J,—3 G. y P.— 10— iO.)

S I L I O  M A R C I O ,
EPIí'ODIO

DE LOS rR lllE R O S SI(iL9S DEL ClllSTlAMSJiO,
P O R

D .  .'MAXIJEL T R O V A X U  V  R I S C O S ,

E sta preciosa novela de 165 páginas, es.‘rita  expresamente para E l 
P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  y  publicada con acei tacion general en nuestro 
folletiü, se vende en Madrid á CUATRO realts vellón, y para provin­
cias frunca deporte 4 CINCO.

E l  a u t u r  c e d e  e l  p ru tlu cto  l í i |a i ( l»  d e  e « t«  n o v « U ,  d e e p a e s  d e  en*  
b ie r lo  e t  c o s t e  d e  im p r e s ió n ,  á  T avo r d e  i%’a e » | r o  & b u I ik I iu u  l ’ a i ir e  l* iu  I X  
p * ra  io s  q u e  l e  o c « » iu n e  la  e e i e b r a o io u  d c l  p ró x im o  C o n c i l lo
g e n e r a l .

Los pedidos se harán i  la Adtninistracion d ■ E l  P e n s a m i e n t o ,  
acompañando el importe, siii cuyo requisito no se i ervirán.

MADIIIÜ; 1867 .— E d ito r  responsaOte-. ü .  C. N a v a rro  Y ili .oslada.

Imprenta de E l  Pbssamieíto E sp a ío l.  calle de Pelayo , núm ero 34, 
i  cargo d« R. L&bajoí j  A n o a i ,

Ayuntamiento de Madrid




